
A Ñ O X I I I . — N Ü M . 3 , 8 8 2 . J U E V E S 1 7 D E O C T U B R E D E 1 8 7 2 . A Ñ O X H I . - N Ú M . 3 , 8 8 2 . 

PENSAMIENTO ESPAÑOL. 
7obifi e b u n méri to acepta re íe t ímux qui t a m etTenna relig^ionía, «t 

t n a t i t i n pa r tes taendas susoepis tu D I A R I O C A T Ó L I C O , A P O S T Ó L I C O . R O M A N O 
D e u u q a e , c a j a s caaanm aglt is , r o g a m u s a t TOS in propoBÍto oonfli-» 

m a t . — P í o I X Dirteior jr ridaetorei de K L P B K S A J I I S N T O E S P J U I O L . 

P u c i o s DB süscRiaioN.—En Madrid, 1 2 ra. a l mes.—En Pretineiti, 17 re. al mas , j 6 0 por t r imes t re en casa de loe co-
misionados, 7 15 rs. al mes 7 4 8 el t r imes t re en la administración.—En'el ^ e t r a w ^ o , 7 0 r s . — E n ^ i t r a M d r , 9 0 reales t r i m e -
tre.—La a ^ i n i a t r a c i o n no responde de ios sellos q u e se le r emi tan en car ta s i n cer t i f icar . 

P U N T O S DK ausosia ion.—IFCUÍRÍI . - Bn la administración, eaUe de Pela7o, númerosSS 7 40,'eTiarto principal do Udereel ia . 
—Proñiuiat: Enlos pun tos que se anuncian el ú l t imo día década mes.—i^spicAgenciafranco-española deD . C. A.. Saa -
Tedra , 55, r a e Ta i tbou t .—ifas t^a , D. Cirilo Bivera , calle de A n d a . n ú m . 5.—No se devuelTe n i n ^ a n manuscr i to . 

O F R R N D A S Á S U S A N T I D A D . 

Soma anterior. 1 4 . 8 1 3 
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P . Manuel Gómez Kuiz, Alcalá de 
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I G L E S I A - V A T I C A N O . 

(QoTresp. part. ie E I P B N G A M I B N T O B S P A X O I . . ) 

R O M A . , 1 0 de Octubre. 

Mis queridos amigos: á medida que se torean 
humo l&a esperanzas italiaDíslmas ea laa reaolu-
cionea del aredpago berlinense, y hay temores, no 
infundados, da que Austr ia reconozca su- erro-
res al aepararsB de Rusia, j se nota'i indicios aa 
Francia no muy agradables á e^ta qutsi-cosa ó 
reino de Italia, ó, en una palabra, visto que la 
tela de araña revo'ucionaria está más próxima á 
romperse cuanto máa sa engancha; la revolución, 
dirigida por Lanza, busca cónsueloa, for ja medios 
reaistentes, se agarra á cualquier hierro candente 

Í' anuncia con no muy bien fingido júbilo que 
talia ea de hoy m i s iodeatructible y que el v a -

ticano 6 Papado muri<á por suculpa para siempre. 
Algo grave d e b j ocurrir en las altas regionea 

de lQui r ina l d e n laa más a3i?quibl<ja de Villa 
Ludovisia para que el comienzo da eata segunda 
semana de Octubre sea tan soberauamente r i -
dículo en aauncíos, mentiras é invenciooeá rela-
t ivas al Vaticano con quá encubrir la enferme lad 
que aqueja al Quirinal. 

Da esto grave que acontece, aé algo j auu a l -
gos, y es posible qiie no termine esta carta sia 
anunciar, si no todo, b que al menos dsb«; ba-
góme, entra tanto, csrgo de la crónica dal maao-
nismo, sin más inteocion que evitar que la bue-
na fé repita sus bien urdidos embustes. 

Uas noto que la secta iLsisto en q ue el Papa ha 
salido del Vaticano, y Ujos de abandonar al bu-
fon del Quirinsl, como hace regularmente, en s u s 
indagaciones vaticanaacaa, recoje la noticia de la 
salida, v por boca de los periódicos :|ue paaaa por 
serios en el moderantiamo italiano, N'dcion, Opi-
nión, Italie, se repite y asegura que el Papa ha 
salido, aunque momentáneamente del Vaticano, 
7 hasta se desmieote i los cat<)lico8 que a&rman 
con razón lo contrario. 

Demos gracias á Faitfulla, cuya indiscreción le 
ba valido una buena reprimen ta de LaD?a, pues 
esa indiscreción ha íescubiarto un caso más dal 
wpionaje diario, y por todos puntos, que el Go-
bierno suhílpino tt»na eatablecido en t w n o del 
Vaticano. En efecto: loa numerosos espías de Lan-
za daban p t r t e diario y nocturno di nohaber «>-
to á PÍO IX\ mas he ahí que el miércoles último 
dos espías participaron á Lanza que Pió IXhabii 
talido por la puerta di los Suizos y entrado en el 
Vaticano d e s p u e s d e u n pequeño giro exterior. 
Como es natural , Fa*fM<x dió el primero la no-
ticia, y sin encomeniarae á ninguna guia de Ro-
ma que le enseuara cdmose puaae paaar por j u n -
to á la citada puerta sin salir del Vaticano, 
aturdido por la noticia, tomó del brazo a Pió IX, 
le sacó por eaa puerta , y partfciéndole conciso el 

fiarte de los eapias, llevó al Pontífice un poco más 
ajos, á puerta Cavaglieceri, y una vez puesto en 

marcha, i algún punto debia dirigirle, y tocó el 
honor al señor Manzacchi... No falla lu ien dice 
que Pío IX entró ese dia en el ja rdm de su ordi-
nario passo por jun to á dicha puer ta con un in-
tento particular, iseria que, por confasion del 
mismo ministerio ó sus órganos, viera el mundo 
qne el espionaje se lleva al extramo de tener en 

j si cambia ó no el Pontífice de punto de 
entrada ó aalida en el jardin? En ta l caso la prue-
ba no dejó de ser magDÍflia y grande la inocencia 
de loa Mpias, y no más psqueña la de los perió-
dicos oficiosos que anunciaban el portento, cuan-
do aun estaba en paseo Pió IX. 

De esta mentira nació la relativa á que el fran-
queamiento de las puertas del Vaticano, hablase 
convertido en señal da conciliación y caída mi-
niBterial de los jesuí tas . Hsata ahora t e m i a L a n -
s a q u e p¡o i x franqueara gracias á sus espías 
saQe que tranquea por comunicarse con el aubal-
P"!"- loanditoa eatos moderados tan fácilea de 
CODsolarI 

Mientraa la prensa se ocupaba en fonsr esas no-
preparación de otras más 

Gobierno de Víctor 
empeñaba una vez más en darlas cuer-

'^o®» panto de partida para 
polínica. íavorabfe en 

la forma a la Iglesia, concuTcadora de sos dere-
chos y propiedades en el fondo " " 

- í l ' P®""®® de Lanza es privar 
a la Iglesia del goM de todes sus d e r e c L l y pro-
p i ^ a d e a : ha Mnado alguna vez en destruirla, 
mas reflwionandolo despierto, se convenció de ló 
imposible y volviendo á soiSar j meditar crevó 
Éin embargo, posible lo primero, ' 

Loa medios para llevar á cabo esa política aon 

todos, de cualquier especie: la humildad y el o r -
gul lo j la paciencia 7 la precipitación; h » halagos 
7 las repulsas. Para pequeña mues t ra de esta 
politice, has ta que los hombres de todo part ido 
que DO haya horrado la honradez d e s u s o a n d e -
ras , recuerden el t ra tado de VillafraDca, la inva-
eioQ de las Marcas 7 Umbría, el convenio i ta lo-
ii anees de Setiembre, las (tireularae y declaracio-
D3S en «1 Parlamento, les bembas da 1870, las 
ga ran t í a s del 71, etc. , etc. 

Todos esos medios se resumen en otro, princi-
laLtdma d é l a s diarias eaTjliicíon'M de Lanza; 
legar a l fin arrastrando en sn abemoion &la 

Santa Sede, ó caso contrario, presentar i los ojos 
católicos como posible 7 eeroaoa A la real idai e » 
aberración, para de un golpe proatifnir Iglnefa 
ó preseatarla ta l en público 7 uioatituidoa 
Iglesia 7 fieles, ó t r iunfante A nnsomsmo. 

O en otros términos, los euyoB en polítiea «fi-
cial, hacer que la Iglesia acepte su política, ó su-
poner que la acepta, para de esta acepteeion I b n -
vert i r en part idarios suyos, ó al me'nos desarmar 
á todos los católicos; la concíHacion, en una p a -
labra. 

Lanza sabe que esta es imposible en principio 
7 que ha sido rechazada siempre en la práctica, 
7 eomo el conocimiento claro del principio y de 
su práctica harta perder fuerzas á su política, 
sostiene con maravil losa desvergüenza que ea 
posible 7 que sigue las vías del hecho. 

La principal iuerza da esta política estriba en 
¿a ^ma de Víctor !\íanuel 7 en el partido de ac-
ción. 

Víctor Manuel cree, ó hace como que cree, en 
esa conciliación, 7 sea lo uno ó lo otro, sacrif i-
que su conciencia á la política, eomo dijo £a Li-
bertad, ó sacrifique la política á s u conciencia, 
eomo 4ice el GazzetínoSosa, lo que á LaUza in-
teresa es la firma de Víctor Maniul para sancio-
na r los decretos 7 le7es que Lanza quiere, 7 eaa 
firma está siempre lista 7 jaoiás sa ha rehu-
sado. 

£1 part ido de acción es como la segunda firma 
que necesita Lanza ó la mitad de la fuerza de su 
política, y le sirve para obti»ner la firma de Víc-
tor Manuel en los casos en que la conciencia se 
opfcne—que deben ser todos—7 para suplicar á la 
Igks i a que, ad majara vitanda, acepte la política 
de Lanza. 

Con esta diferencia entre la firma de Víctor 
Manuel 7 el partido da acción: q u e la firma del 
rey tiene cuerpo 7 el partido de acción es un fan-
tasma. 

ÜQ fantasma de que Lanza se sirve para obte-
ner la firma da su monarca y amedrentar á la 
Iglesia, porque t a l partido no existe, en el senti-
do que cuente con fuerzas, ni siquiera respeta-
bles, para destruir la Italia monárquica de Lan-
za, 7 porque no tiene más vida que la que place 
á Lanza darle. Quien crea lo conteario 7 en la po-
tencia del part ido de acción en Italia, se engaña 
miserablemente y es espectador voluntario 7 
digno de com aston ó de castigo de la indigna 
comedia que Lanza representa para decir al rey: 
«firma» 7 á la Iglesia «teme» si bien con la no 
ménoa notable diferencia de que el rey firma por-
que cree en el faetasma, ó b aparenta, y la Ig le -
aia siempre responde: «no temo; no al fantasma 
que revistes, sino á t u política infernal.» 

Buen apreciador Lanza da la fuerza política 
que eat ranan !a firma y el fantasma, urde con 
ambas su diaria 7 variada comedia de concilia-
ción para, de escena es escena, Uxgar al acto fi-
na l ó á la completa expoliación de Ta Iglesia, por 
su culpa en no habar oido palabras dé paz y la 
apoteósia del monarca caballero que. lloroso tiene 
que firmar medidas en bien de la Iglesia que la 
Iglesia desconoce 7 con ellas el t r iunfo general 
del masoniimo en Roma. 

Yur>.1o la t r ama de modo que jamás se vean 
loa dedos que t rabajan y 4e manera que, si se 
descubren, nadie vea los dedos de Lanza, sino loa 
do Víctor Manuel, en nombre propio,por inspira-
ción de sa conciencia, y los del Cardenal Antone-
lli, en nombre de Su Santidad, por iospiracion 
da Víctor Manuel, y los tres por la necesidad da 
contrarrestar la potencia del partido de acción. 

La historia miniaterial de Lan a abunda en ur -
dedumbres de esta esjiesie: el público con ce, en-
t re otras, la redacción de la car ta , obra suya, que 
firmó de mil amores Víctor Manuel el 8 I s Se-
t iembre de 1870 en que anunciaba á Pío IX los 
peligros en que el^ariido ie acción ponia á Italia 
y á la Iglesia si Víctor Manuel no se const i tuía 
en tutor armado d é l a Iglesia 7 de I tal ia , peli-
gros-fantasma que le obligarian á procurar la 
salvación de ambas, aun contra la voluntad del 
Pontífice, que en tal caao sería bomba-deado, DO 
por mal t ra ta r l e , sino por darle, co rnos loa n i -
ños desobedientes el bien á palos que rechazan 
con halagos. 

Y no méaoa ignora el público las consecuen-
cias de esa carta, sitio de Roma, bombardeo, ca -
pitulación inobservada, robo del dinero da San 
Pedro, del Quirinal 7 otroa palacios apostólicos, 
obras pías, ins t i tu tos religiosos, mayoría de los 
conventos, etc. , etc. 

Mas lo que al público no comprenderá, es cómo 
despues de alzada la visera, bombardeada Roma 
7 preso el Pontífice, aun recurre Lanza á la firma 
y al fantasma para l levar adelante la conauma-
c iondel sacrilegio bajo todos sus aspectos... 7 
con más iníislencia ave antes del 20 de Setiembre 
de 1870. 

Tiene trea razones: I.* la ant igua, procurar que 
caiga sobre el Pontífice la responsabilidad de los 
heciios sacrilegos, por su negat iva á reconocer-
los; 2 . ' que es resultado de la conquista de Ro-
ma la necesidad que acosa a Lanza de destruir 
los obstáculos que surgen de la conquista, y ^ue 
amenazan dar en tierra con el trono subalpino; 
7 3 . * el empuje sectario que le precipita á consu-
mar la obra en toda su estension. 

Así es que si antea del 70 Lanza se contenta-
ba, como üavour , en enviar al Vaticano, aunque 
no entrara nunca, algún Ricasoli ó Pasaglia, des-
pues del 70 L a n m no deja res qui c i j en el Vat i -
cano por donde no haga penetrar la voz conci-
liación, y de lo cual he oido quejarse par t icular-
mente con peca á Pío t S , 7 defante de más de 
cien personas el 7 de Diciembre anterior. 

Cardenales, Prelados, Sacerdotes, t í tulos no-
biliarios, gentes humildes del pueblo, Roma, en 
una palabra, no han dejado, de entonces acá, de 
ser pueataa á contribución por Lanza, para que, 
ai no por amor al subalpino por miedo al petró-
leo, aceptan el hecho, i nnu ran en el Vaticano y 
nazca la concordia entre ei expoliador y el expo-
l iado , ain reatitucion de n ingún género , antea 

Saedando esa concordia como garant ía de los 

espojos sucesivos. 
Mas nadie, y debe anunciarse m u y a l to , nadie 

ba dado oídos á las hipocreíiías de Lanza, ni m é -
nos hablado de ellas á Su Sant idad, más quepara 
condenarlas y reiterar el ódio al sacrilegio. Cuan-
tos nombras propios ha citado la prensa sectaria, 

no eran más que el medio pa ta mantener la a la r -
ma y la duda fuera de Roma, y cuantos hombres 
de buena fó aún creían posible que el subalpino 
fuera Ooastantino en el Capitolio, ántes del 20 
de Setiembre, ahora son los primeros en hablar 
de su inocente credulidad, visto en práctica do-
lorosa, que Víctor Manuel es oolo una firma en 
blanco para Lanza, en tedo que Lanza ó la 
secta no puede hacer sin la firoM. 

Credendo aquellos obstáculos naturales 
hecho, dentro y foera de I tal ia; sabiendo la aecta 
que á lá postre debia ser vencida, hizo lo que en 
todo siglo, apresurar la destrucción en torno s a -
yo para agonizar infiriendo á la Iglesia el mayor 
mal posilne,.y es te mayor mal era, por el pronto, 
por ai el tiempo no se prestaba á m i s , la supre-
sión de las órdenes leligiosss y toma de sus 
bienes. 

La carta da Su Santidad, da 10 da Junio ú l t i -
mo, indicó bien á las claras el cómo turnaría la 
Santa Sede este nuevo atentado. Lanza tradujo 
que ai las órdenes se sapr imian, Pió IX saldría 
de Roma, 7 que DO saldría si no se suprimían, 7 
urdió un nuevo plan conciliatorio. La traducción 
era falffi: con supreaion á sin ella. Pío IX saldrá, 
ó no, según lo crea bueno al servicio de la Ig le -
sia, ai bien es indudable que cuanto más estre-
che Lanzi. los hierros al prisionero, más señales 
habrá de que ae aproxima el «no puedo más,» co-
mo también lo es que Lanza cree que en su mano 
está qua Pío IX marche ó permanezca, y por 
tanto afioja ó a p r i e t a , según conviene á esa 
creencia. 

Desde el 1 6 de J U D Í O citado, tomó Lanza la s u -
presión como un nuevo fantasma ó part ido de 
acción, para con él sostener el trono y sostenerse 
á su sombra 7 servir á la secta: sin trono, ó fir-
ma, la secta nada podría, j ménoa Lanza. 

Distrajo al rey de su or iinaria tarea, la caza.'y 
le llevó á Turin. Manifestó al subalpino que 
Pío IX salía sin remedio de Roma, si las órdenes 
se suprimisn; relató los inconvenientes que al 
reino s aguí rían da ta l marcha; dijo que era de 
parecer que no se suprimieran; holgóse de ello 
Víct-or l&nuel , y l e encargó que discurriera el 
cómo, sin i r r i tar al partido de acción. Porque 
Víctcr Manuel cree, por boca de Lanza, enla fuer -
za ó comedia de tal partido, 

La verdad re:pecto á peligros del trono era y 
63 indudable 7 naca DO solo da que Francia 7 
Austria no miran da buen ojo la supresión de las 
órdenes, garant idas por las garantías y por la 
real palabra que dijo: «Guardaré todos los ins t i -
tutos religiosos, etc ,»s ino por otras causas, pro-
ducto del oombardeo que no debsn ser del domi-
nio público por auora, y que son independíentsa 
de Lanza y de la- secta contra las que ambos se 
estrellan. " 

Puesto Lanza en la a l tomativa de acelerar la 
ruina del trono, suprimiendo laa órdenes y por 
eonsiguience en la de no po le r áervir á la secta, 
si el trono cae, varió de rumbo 7 resolvió soste-
ner laa órdenes religiosas, para con el aparente 
sosten conjurar los peligros presentes 7 dispo-
nprae á la supresión en mejores condiciones. Era , 
por ejemplo, eomo decir en 1." de Agosto de 1870: 
«Seria deshonrarme ai faltara á las estipulaciones 
de 1864 que amparan el territorio pontificio» sin 
perjuicio de añadir el 25 del mismo, cuando ya se 
veía que Francia i ha en terrible derrota: «el Go-
bierno se cree desligado de tales eatipulaciones.» 

Inú t i l es-decir que este amparo de Lanza á las 
órdenes religiosas era so'o secreto de Lanza con 
el rey y la secta: el rey creyendo quizás e i él ó 
00 creyendo, y la secta segura da que era solo 
una faz particular da la supreaion. 

Lanza pidió y obtuvo real permiso para poner 
en conocimiento de la Santa Sede estas diaposi-
cionea benévolas del monarca y ministerio, 7 para 
proponer á U misma Santa Sede los m ^ í o a que 
ambos, con ayuda de la Santa Sede, habían r e -
suelto poner en práctica para obtener la no s u -
preaion da las órdenes, Combatir la izquierda 
parlamentaria, el partido ds acción y hacer im-
posibles la repetición ds nuevos disgoatos á la 
Santa Seda; en una palabra, la conciliación ó Víc-
tor Manuel dando el brazo al agradecido Pío IX, 
ambos paseando á pié, aagun el cuadra al óleo 
q u e b ' z » pintar Lanza, pagó el erario público y 
regaló el ar t is ta al monarca. 

Loa medios que discurrió Lanza para obtener 
todo aquello, fueron los siguientes:—1.° Sondear 
á la mayoi ía de! Parlamento y Senado para reco-
nocer sus intenciones respecto al proyecto de s u -
presión.—2.® Formular un proyecto contrario á 
asas intenciones.—3.® Presentarse á la Cámara 
haciéndole cuestión de Gabinete.—4.® Excitar al 
partido de acción para que en manifestaciones 
públicaa, repetidas cuantas vece? sea necesario, 
pida á la Cámara que deseche el proyecto.—5." 
lío aceptar moíifleacion alguna, ni 'literal s i -
quiera, para hacer imposible toda transacción. — 
6,° Desechado el proyecto, presentará el Gabinete 
en masa su dimisión,—7.° Usando el monarca de 
sa ré^ia prerogativa, se pone de la ^ r t e del m i -
nisterio y disuelve el Parlamento,—8." Convoca-
ción de nuevo Parlamento, exponiendo Lanza en 
u n a circular que S. M., de acuerdo con todo el 
ministerio, quiere l lamar al país una vez más 
juez de U asiaal concí-tada, añadiendo f ranca-
mente que el rainiaterio no combatirá n ingún 
candidato católico, y que desea la conservación 
en Roma da laa órdenes religiosas, con l igeras 
modificacionos administrativas que quepan den -
tro de la disciplina de la Iglesia, 7 que ai las 
elecciones le son adversas, abandona irremisible-
mente el po ie r , entregando Italia á las cont in-
gencias del part ido de acción. 

La ayuda que la Santa Seda había de prestar á 
estoa medioa, ODsístia en: 1." Una circular del 
Cardenal Antonelli en que procediendo con r i g u -
rosa juaticia, dice á loa representantes de la San-
ta Sede que asi como hasta ho7 no ba tenido más 
que palabras ds merecida censura para CQB el 
ministerio italiano, en vis ta 4el nuevo rumbo 
dado á au política disolviendo el Parlamento por 
hacer alto en laa persecuciones contra la Igles i i , 
se va en la agradable necesidad de tomar acta de 
ta l acuerdo por si loa Gabinetes europeos quieren 
alentarle en ta l oon iao ta7 contr ibuirá que se re -
paren los daños cauaadas á la Iglesia. 2." Encar-
go confidencial de Su Santidad á los Obispos de 
Italia para que discutan loa msdioa de tomar pa r -
te en laa elecoiouas 7 loa anuncien en breve plazo 
al Vaticano 3." Circular del Episcopado á todos 
los fielea encargándoles que tomen parte en l a i 
elecBíoneg políticas, 7 otra privada á loa Curas 
párrocos anunciándoles las amistoaaa disposicio-
nes del Gobierno, que no solo no combatirá n in -
gún católico, como ba dicho oacialmente, sino 
que apoyará Qon todas sus fuerzas loa candidatos 
agrada'oles al Episcopado. Y como resultada de 
los medios y la ayuda, elección de un Par lamen-
to conservador q u e m o d i f i q u e U de garantías, 
acepte el proyecto ministerial de supresión 
laa Ordenes religiosas, d mejor, la retorma admi-

nistrativa de sus bienes, de acuerdo todo con la 
Santa Sede, 7 dar por terminada la deplorable 
situación del Pontificado, á gus to de Pío IX y de 
todas las conciencias católicas. 

¿Creyó verdaderamente Lanza en la eficacia de 
esos medios? Si, para dar á la perBSCUCion contra 
la Iglesia un giro más diplomático queBíamarky 
Cloaeret. 

¿Esperó fundadamente la ayuda pontificia para 
convertir en realidad los medioa? No. 

¿Creyó en uno y esperó en lo otro el subalpino? 
Tantas segurida(i<^B le dió Lanza de la bondad del 
pro7ecto y buenas diaposiciones de elevados per-
sonajes, qae resolvió venir precipitadamente á 
Roma y ponerlo todo en planta. Lanza le detuvo, 
so pretexto de que era neoesarío madura r bien 
antes aquellas diaposiciones. El rey lus is t íó , ' 
tranza volvió á detenerle, y esta escena se repitió 
ocho vece a seguidas, da donde nacian los cont ra -
dictorios telógramaa fioreutinos, «tale boy, ma-
ñana, el 12, el 15, el 22, etc.», has ta que por fin 
llegó el plazo defioitivo, viérnes 27. 

Y de nochd, para evitar ovacionas que pudie-
ran afiijir á Pío IX. 

Y sin Lanza, para que los romanos vieran que 
en las gravea cuestiones que iba á resolver su 
majestad, nada infiuia Lanza, 7 era todo produc-
to de BU católica caballeroaidad. 

ü r g i a al subalpino salir pronto de eata angus -
tia y continuar t ranquilo o dosengañado su caza 
en Ñápoles, 7 de ahi loa repstidoa Consejos de 
ministros, ó mejor uuo sin interrupción en el 
Quirinal 7 Villa Ludovi^a . Urgía también ai 
ministerio comenzar esta comedia, 7 aunque De 
Falcó sa ofrecía á d ^ m p e ñ a r el primer papel 
entrando de rondon en el Vaticano, proooniendo 
ios medios y pidiendo la ayuda, acordóse con 
maduro juicio, que para evi tar esquiveces de re -
cepción, fuera el elegido un eclesiástico. Se cor-
rió, buscó, indagó, suplicó y prometió lo imagi-
nable: el ministerio afiigiJo telegrafió á Lanza 
que no tenia hombre, 7 Lanza vino precipitada-
mente y dijo: ¿Para qué esta pérdida de tiempo? 
Hé aquí el hombre. 

Y tocó la suerte dal papel á un Capellan de 
Víctor Manuel que aceptó de mil amores, 7 pas-
mado de cómo subirla su for tuna al lado del s u -
balpino, si la misión teoia éxito cumplido. 

Lanza redactó nna carta comnrensiva de aque-
llos medioa 7 ayuda para salvar matemát ica -
msüte la iglesia de las garras del partido de ac -
ción, Víctor Manuel firzm alborozado, recibió el 
Capellan la carta y las instrucciones verbales d e 
Lanza, 'irometiendo cuanto no podia contenor la 
carta, 7 el bienaventurado Capellan marchó al 
Vaticano. 

¿Creyó este infeli', en su misión? No lo sé; digo 
solo que la desempeñó con alma, hasta ai se 
quiere con sinceridad, pues tanto se había fijado 
pu loa medioe y en la ayuda para dar libertad á 
la Iglesia que hablaba ya como de cosecha 7 con-
vicción propias. Dió bastante que reir, no poco 
que ceuáurac, bastante que compadecer, nadie le 
recibió oficialmente; el Pontifl e no tuvo á bien 
darle audiencia, aunque sí le dió un buen non 
pasumns, á las repatidaa instancias para que se 
dejase ver ó al méaos leyera la gran receta sa l -
vadora. 

Y terminada la comedia, regresó el embajador 
á Vella Sudovlaia; s e r a n encargo de Lanza, no 
pintó como desesperado, el asuntó, y solo dif í -
cil, máa posible con paciencia; Víctor Manual 
creyó al emisario, ó lo aparentó. 7 para dar t i em-
po al tiempo, marchóle á Ñapóles á giguir cazan-
do, haata la próxima reunión del Parlamento. 

Mas ¿repetirá Lanza la comedia contra las ó r -
denes religiosas, aanque no la p i i a n el decoro 
jr el buen seatido? lodudablementa 7 á ella se 
refiero, h lo que pienso^ aquella parte del d i scur -
so da Su. Santidad el día a del actual , enigmática 
fuera de Roma, ea que coa aplauso de todos 
los circunstantes decía familiarmente sonriendo 
PÍO IX: «Oigo que se habla de cambiar el minis -
terio para dar más ensanche á cierta» ideas que 
progresan. Digo solo que eomo se ha hecho 7 se 
nace, comerse Áoja por Mja la alcachofa, a ^ a^ora 
se pretenderá, qv,iiá comérsela, de M»a tei. Y que 
aai como al Caifas del tiempo de Jesucristo p ro -
fetizaba al *expedi¿ iU moriaíu - pro populo, 
así también los de la secta del nuevo Gai/áj p re -
tenden en sentido inverso que eapedit «í multi 
moriantur pro populo bárbaro, indigno, p e -
cador.» 

Seguiremos, pues, asistiendo á la repetición de 
la comedia Firma y Ptvíido de acción, que en 
efecto promete ser abundante en memorabíes es-
cenas. ^ f l a l a r é sus bellezas l i terarias, 7 no de-
jaré de anunc ia r l a s t ramas de bastidores: á la 
pos t re , es indudable que todo espectador que 
guarde un resto da pudor, silbará estrepitosa-
mente actores 7 comedia, para que no sean ya en 
adelante posibles tales ministros responsables 7 
otras cosas, que tales farsas representan. 

Larga es la carta, pero más cola tiene el sacr i -
Isg-O) 7 máaneeesidadla Iglesia de que á laa f a r -
sas no se añada lo que da t an ta ó más pena al 
Pontífice: la indirecta avada que lea pres tan la 
buena fá de no pocos católicos y la prudencia h u -
mana de cuantas pueden 7 deban nablar , y bien 
alto, contra la indigna política del minis ter io 
Lanza, si política pueda ya l lamarse el arlie d e 
engañar á os buenos, p r o t ^ e r á ios malos, p r i -
var de sus derechos 7 p rop i^ades á la Iglesia 7 
de su libertad al Pontifica. 

O sea que debo despedirme, diciendo que ya es 
hora de que despertemos. 

T A M I R I O . 

C Ó R T E S . 

S E N A D O . 

Extracto dt la sesión celebrada ti dia 
10 de Octubre de 18T2. 

PRESIDENCIA nEL SEÑOE PIQOBBOLA. 

Se abrió la sesión á laa tres en punto , se leyó 7 
abrobó el acta de las doa sesiones anteriores 

Entrando en la iVdoa del dia fueron aprobados 
sin diacuaion vanos dictámenes df> la comiaion 
permanente de actas. 

Se le7ó el dictámen de la comisión da mensaje 
7 las enmiendas presentadas al mismo por los 
Srea. Cala, Rojo Arias 7 Primo da Rivera. 

•El Sr. Morales Diax, á nombra de la comiaion, 
manifestó que esta no admita ninguna da las eo-
miendas presentadas. 

El Sr. Uala se levanta á apo7ar su enmienda, 
calificando de üisuria i inesplicable la costumbre 
ant igua de formar el discurso de la Corona, que 
entorpece 7 qu í ta la iniciativa á los Cuerpos cole-
gísladores censura la insHraoion monárquica 
por las f a c u l t a d a con que se halla revestida; 
califica á los Gobiernos de ape'ndice ai nUo 6 ente 
rey, y de sibilítico al diacareo d í l monarca, 7 en 

! tono sarcástico censura toda clase ds estos doca-
mentoa, lo mismo que la respuesta que se d&. 

Haciendo hiatoria retrospect iva, examina el 
estado del país cuando la revolución de Set iem-
bre, 7 dice que entonces no había más q u e d o s 
partidos, el moderado 7 el progresista, el cual 
casi siempre estuvo alejado de laa esteras del 
poder, por lo cual nad« pudo aprender. 

Asegura q,ne á la revolución de Setiembre con -
currieron solo los progresistas, demócrataa 7 la 
unión liberal; que este ú l t imo part ido tenia por 
aolucion la monarquía en la persona del daqaa 
de Montpensier, 7 os otros part idos hicieron la 
revolución sin pensar ni saber qué vendría des-
pues. 

Por eso la revolución s o produjo sti efecto, pues 
desde el principio la j a n t a de Madrid, que ae er i -
gió en sooerana,se declaró monárquica, deeo7en-
ao la verdadera aspiración de laa provincias, y 
para ello se t ra tó de engañarlas con falsas p ro -
mesas, 7 rechazando á los republicanos del Go-
bierno provisional. 

Dice que desde la revolución has ta la elección 
de monarca, España era verdaderamente republ i -
cana: que en ese psriodo aprendió lo que es la 
república 7 lo que son los derechos individuales. 

Censura la conducta de los monárquicos de 
entonces, que rebajaron la dignidad española 
buscando por toda Europa á un monarca que se 
dignara venir á aer ra7 de España. 

Asegura á los radicales han ds durar poco en 
el poder, pues las monarquías buscan siempre los 
elementos conservadores, pues que si hoy se en-
cuentran en el poder es por una torpeza que tuvo 
el Gobierno de Sagasta, 7 como las torpezas en 
política no se perdonan, da aquí el que el m o -
narca, no teniendo otro conservador que quisie-
ra ser miniatro, l lamase al Sr. Ruiz Zorrilla. 

El aañor presidente le in terrumpe diciendo q a e , 
según la Constitución, loa actos del monarca son 
indiscutibles. 

El Sr. Cala dice que procurará descartar de sa 
discurso á eaa persona inviolable, pero que se r e -
fer i rá á actos y sucesos qae todos conocen. 

Se extiende en consideraciones sobre los mo t i -
vos que los cimbroa hayan tenido para adoptar 
la forma monárquica, 7 alude directamente S loa 
ministros da Fomento 7 de Estado, para que le 
den explicaciones sobre el part icular . 

Sustentó la idea d e q u e la democracia monár -
quica era imposible, porque no cabía la demo-
cracia en la monarquía, 7 censuró la creación de 
una aristocracia qae, si para algo se creaba, era 
para servir de maes t ra ridicula de que la ariato-
«racia no era 7a posible. 

Pasa á demostrar que la democracia 00 existia 
en el Gobierno, ni era ta l domocracia deade que 
abogó por la monarquía, 7 demostró que los de-
rechos individuales estaban limitados, mientras 
que el monarca tenia el veto absoluto, lo que era 
absurdo 7 no dejaba ocaaion á soluciones defini-
t ivos 7 legales; porque si el rey ponía el veto á 
una ley y lo volvía a poner otra 7 otras veces, no 
había manera de resolver el conflicto como no 
fuese por medio de una ravolucion, en C U 7 0 caso 
la Constitución daba implícitamente el derecho & 
rebelarse. 

Y terminó i^osteniendo que la democracia no 
existía en el Gobierno, puesto que existia la mo-
narquía, hahia quintas , 7 aún vivían los negros 
esclavos en Ul t ramar . 

El Sr. Morales Díaz, de 1& comision, contestó al 
Sr. Cala, motejándole deapasionado, 7 defendien-
do la existencia del partido democrático como 
monárquico. 

Hizo la historia de la revolacion, la de las 
Conatita7ente3 7 la de la monarq^nía, demos -
trando que loa t res part idos que hicieron la r e -
volución, acordaron la afirmación del derecho 
creado por laa Córtes por medio de la monarqnía . 

En cuanto al elemento republicano se eliminó 
por su misma voluntad del Gobierno provisio-
nal, pues to que ee le 'brindó con oar tñna 7 no 
fueron aceptadas, 7 más tarde, cuando la legali-
dad revolucionaria comenzó á vivir con L.s elec-
ciones de las Constituyentes, tos republicanos 
demoatraron que no tenian la importancia que 
suponían, pue¿ fué exiguo el número de sus re-
presentantes. 

Defendió la armonización de la democracia 7 la 
monarquía, precisamente porqae no eran ideas 
semejantes. En su concapw la democracia mo-
derna es la que ha demostrado que la idea demo-
crática se arraigaba con las monarquías. 

Negó que la perpetuidad en el poder qecu t ivo 
fuese contraria al principio democrátioo, porque 
la perpetuidad en ;^ l í t ica no puede fijarse y p o r - . 
que al lado de esa perpetuidad estaba siempre It 
soberanía de la nación. 

El señor presidente recuerda é los senadorea 
que la ssaion se debe abrir á las dos y media, 7 
les ruega sn pun tua l asistencia. 

Se levanta la sesión. 
Eran las siete 7 cuarto. 

C O N G E E S O , 

Butraeto de la sesión celebrada el 16 it Oet^t 
á í 1872. 

A laa dos se abre la sesión. 
Varios diputados hacen preguntas que no p u e -

den ser contestadas por no hallarse en el banco 
azul ninguno de los ministros. 

Se entra en la órden del d ia . 
Se pone á discusión el pro7acto de le7 l l aman-

do á las a rmas i 40,000 hombres. 
E l Sr. Navarreta combate la totalidad del pro-

7ecío. 
Dice qua más que las quintas , daba Uamargs 

lev de aubsidio del part ido radi<»l. 
L l ama á esta le7 oárbara é infame. 
Acusa de ingrato al part ido radical. 
Recuerda las promesas del Sr. Ruiz Zorril la, 

que en un discurso reciente decía qae al primer 
articulo de una le7 que había de presentar sería 
U abolicíon completa de qu in t a s . 

Acusa a l Gobierno de tener miedo al pueblo-
Asegura que ai el Gobierno se entrega al pua-

d o , no debe temer á n ingún aspirante á la plaza 
de sibarita irresponsable. 
-jCO'itinúa afirmando qae ai como loa unionistaa 
votaron al general CDonne l l unas autorizacio-
nea que despues ae emplearon contra elloa, así 
los radicales votarán 40,000 hombres, con loa 
cuales ss a tentará á la l ibertad. 

Sigue largo tiempo exponiendo las yentajas 
del Bístema republicano en la cneation dal e j é r -
cito. 

E l Sr. V i d a r , aludido n o m i n a l m e n t í , hace 
una larga reseña histórica de lo que son aa otros 
pníses laa quintaa. 

Expone aua opiniones en la cuestión de reem-
plazo del ejército. 

Cree necesarioa é indispensables los ^ , 0 0 9 

Ayuntamiento de Madrid
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h o m b m q i u pide el Gobierno para dominar la 
guerra civil j los intentos de los repablicanos. 

Se lamenta de qae los partidos scudaa al ter-
reno de 5a f aena . 

Confiesa e lgran poder de los carlistas, que 
obligan al líobierno á tener ejército permanente. 

Concluye sosteniendo que dada a situación 
actual, loa ejércitoa permanentes son de .todo 
punto necesarios. 

El 3r. Olare uaa de la palabra para alatiiones 
perEOoales. 

Deñende calurosamente ai Gobierno. 
Se muestra adversario de las quintas, de las 

cuales dice que han muerto 7a. 
Buena manera de morir 7 ss piden 40,000 

hombres de una vez. 
A. la hora en que cerramos este alcance, contl-

núael Sr. Olave exponiendo sus teorías sobre los 
ejárcitos permanentes y la reserva disciplinada. 

La Cimara está casi desierta 7 b a j poca ani-
mación en todo el Congreso. 

Se lamenta de que habiendo en la ma7oría al-
gunos diputados qu«8on militares, noseha^^a 
pensado en ellos para la comision que ba de emi-
tir díctámen sobre el provecto de. ley de reem-
plazos presentado por el Gobierno. 

A pesar de sus teorías sobre la aboUcion com-
pleta de las quintas , reconoce la necesidad de 
proceder á la actual para conservar el drden p ú -
blico y la libertad. 

El señor ministro de la Guerra contesta lige-
ramente al Sr. Navarrete. 

Dice que no va á combatir sus teorías sobre el 
ejército, por ser esta cuestión que ha de tratarse 
m i s adelante, «¡uando se discuta la ley ds reem-
plazos presentada ya al estudio de la Cámara. 

Asegura que la quinta actual obedece solo i la 
suprema ley de I» necesidad, pues el e j^c i to está 
en cuadro' merced á los licénciamientos 7 alista-
mientos de Cuba, y que se necesitan fuerzas n u -
merosas para combatir i los carlistas 7 republi-
canos levantados en armas , 7 otros partidos que 
intentan insurreccionar á varias provincias. 

Concluye dando una satisfacción á los diputa-
dos militares por no haber sido elegidos indivi-
duos de la comision de reemplazos. 

ElSr . Olave rectifica. 
El Sr. Lafitte, de la comision, contesta al señor 

Navarrete. 
Combate sus teorías, y defienda la conducta 

del Gobierno. 
El señor ministro de la Guerra leyó algunos 

despachos del Ferrol, según los cuales los suble-
vados seguían encerrados es el arsenal. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis 7 cuarto. 

P A R T E O F I C I A L 

Por otro decreto se induita á Antonio Agustí y 
Satorres de la pena que pueda imponérsele en el 
juzgado de Játiva, en causa formada costra el 
mismo, por haberáe encontrado en una de sus 
propiedades varios pertrechos de guerra. 

También publica el mismo ministerio dos de-
cretos, nombrando vocales de la junta calificado-
ra de magistrados 7 jueces á D . Vicente Romero 
Girón 7 a D. Emilio Gómez delaVega,- ambos 
diputados á Gdrtes. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 
M i D B I O , 1 7 D E O C T U B B B D B 1 8 7 2 . 

• E L R E A L PATRONATO. 

n. 
Snponiendo y no concediendo que el ac tua l 

Gobierno español esté en posesión del an t igno 
pat ronato eclesiást ico, ipueden ¡oí Oiisjxis 
notniradoi pira iglesias ae Ültramar encar-
garse de <ri( administraeion antes de ser conAr-
madó» for ei SKmo Ponti^ee"} Ta l es la cues -
t ión que nos proponomos as tad ia r brevemente 
en este ar t ículo. Los 8ríP. Llórente y Alcalá 
Zamora ,nomft rados rftspecíi vaments pa ra C o -
ba y Fil ipinas, h a b r á a de perdonarnos, ai de 
este estadio resa l ta q a e ellos no pa 'ülen ir á 
a d m i n i s t r a r l a s didcesisj procnrareinos p r e s -
eindir de las personas, y no decir n i n g o n a 
p a l a b r a q a e pueda ofender á nadie en p a r t í -
c a l a r ; pero siendo U importaocia de la c a e s -
t ion saperior á la de cualquier persona , fa l -
t a r f a m . d ai deijsr quo aos hamos impoesto, si 
por respetos personales de já ramos de t r a t a r 
a e el la. 

La Igles ia en sns cánones lia prevenido 
m u y sábiamente que los elegidos pa ra a l g u -
nas diócesis no tomen posesion de ella n i la 
adminis t ren bajo coocepto a lguno has t a qne 
h a y a n recibido la confirmación de la Santa 
Sede (1). Cnán j u s t a sea es ta r e g l a , lo c o m -
prenderá quien se pare á considerar que s in 
ella l a confirmación del P a p a podría quedar 
ina t i l izada ó snmamente res t r ing ida ; las did-
eesis podrían en t regarse á manos mercenar ias 
é ind ignas , ios patronos ó presentadores de 
los beneficios s a n a n ios verdaderos d i spensa -
dores de ellos, y la ambición y la avaricia p o -
d r a n apoderarse d e los bienes eclesiásticos. 

Supongamos, pa ra que se vea que no e x a -
geramos , q a e rea lmente el Gobierno de E s -
p a ñ a ü otro patrono con derecho de p r e seu t a -
oion, pretendiese elegir á a n a persona í n d i g -

La GaíeCa de hoy publica el siguiente decreto 
del ministerio de Gracia y Justicia: 

«Vistos.los espedientes elevados por las salas 
de lo criminal de las Audiencias de Pamplona, 
Uadri'l 7 Barcelon - proponiendo indulto en fa-
vor de los complicados en la ult ima rebelión car-
lista, respecto a los que se ha instruido causa por 
este delito en los juzgados de Tolosa, Yergara, 
Tudela, Estella, Pamplona, Sacedon, Torrijos, Ci-
fuentes, Navahermosa, Brihuega y Gerona: 

Consider9*ido que son igualmente aplicables á 
estos interesados loa iundamentos expuestos en 
ei decreto fecha 27 del pasado mes, por el que se 
indultó á varios procesados in cursos en el mismo 
delito y con análogas circunstancias: 

Teniendo presente lo dispuesto en los art ícu-
los 3." y 29 de la ley pro vis onal estableciendo re -
glas para el ejercicio de la gracia de indulto; 

Usando de la focultad que se me concede en el 
caso 6.", Mtículo 73 de la Constitución, de acuer-
do con al Consejo de miniatros. 

Vengo en conceder indulto de todas las pe -
nas que pudieran imponérsel s por virtud de 
las mencionadas causas que se les están ins t ru -
yendo i » (Sigue la lista de las personas com-
prendidas en dicha indulto.) 

(1) Sancimus, u t ttullur de caetero adminls-
trationem dignitatis, ad quam electus est, prius-
quam celebrata de ipso elecíio confirmetur, sab 
oeconomatus, vel procnrationis nomine, aut alto 
de novo quaesito colore, spiritualibas, vel tempo-
ralibus per se vel al ium, pro parte vel in totum 
gerere vel recipere, aut illis se immiscere prae-
Bumat. Omnes illos, qui secus fecerint, jure, sí 
quod eis per elsctionem quaesi tam fuerí t , decer-
sentes eo ipso privatos. (Decrefc. de elect. in TI , 
e. 6.}. 

! na del beneficio eclesiástico, atendiendo á 
inñuencias da respeto humano , por ejemplo, 
porque le habiese ayudado i. hacer ana revo-
Incíon política, hubiese votado la l ibertad de 
caitos, e t c . , ^ supongamos qae el así elegido 
pudiera posesionarse del beneficio y adminis -
trar lo ántes de recibir IA confirmación pon t i -
ficia. En este caso, el nombrado iría inme-
dia tamente á tomar posesion, gozando desde 
l aego de las r ea tas y honores de la d ignidad 
(única cosa qae probablemente ambicionarla 
en ello), logrando el campl imiento de sus 
ambiciosos y censnrables deseos; se re tardar ía 
el pedir la confirmación, procurando que p a -
sase macho tiempo ántes de q a e l legase á 
manos del interesado la n e g a t i v a ; bascarfase 
a lgún pretexto pa ra acadi r de naevo á Sn 
Sant idad; y cuando al cabo Sn Sant idad con-
denase, sin dar l u g a r á apelación, el n o m -

j bramiento, ¿quién puede decir los males que 
' de él se habr ían segaido? 

Una disposición canónica t an t e r m i n a n t e -
mente formulada , y f u n d a d a e n tales motivos, 
no puede tenerse por derogada en s i a g o n a 
par te ni en favor de nadie, si la derogación no 
consta d e ana manera c ia ra , explíci ta i in -
dudable . 

Desgrac iadamente pa ra los Obispos electos 
pa ra Cuba y Cebú, parece qne el derecho d e l 
pat ronato español á hacer que los nombrados 
pa ra díécesis de U l t r a m a r entren desde luego 
en sn admiais tracion, dista macho de aer t an 
claro como debiera. 

E s cierto que a lgnnas veces los reyes p i -
dieron, por céda la de riíeijo y encargo, á los 
Cabildos de Ul t r amar sede tacante, que t iom-
brasen Vicarios gobernadores á los sujetos 
elegidos para Obispos, y es también cierto 
que a lgona vez los Cabildos se prestaron á 
hace r lo q a e el soberano les ped ia ; pero estos 
casos abusivos y r ep robab le s , si no exist ía 
privilegio legí t imo en qne se f u n d a s e n , no 
consti tuyen en n i n g a n a mane ra t í tulo suf i -
ciente pa ra que puedan repetirse. 

¿Exis te aquel privilegio? A h í está l a cues -
tión. Algunos dicen que h a y una Bula del 
P a p a Alejandro V I que así lo concede; otros 
a t r ibuyen la mi sma B a l a á Pío IV; otros á 
Paulo IV; divergencia notable y sospechosa, 
paes si existiese la Bala de cualquiera de es-
tos Papas , ¿habría cosa más sencilla q a e p r e -
eeutar la para salir de dudas y acallar los a r -
gumentos de loa contrarios á la práctica a b u -
siva? 

E a los tiempos inmediatos al descabr i -
^ e n t o de América , se comprendé que faese 
difícil cumplir a l g a n a s diapoaiciones c a a d n i -
caa, y q a e ios P a p a s tolerasen sa infracción 
por el mayor bien de las a lmas en t an e x -
t raordinar ias c i rcans tanc iao ; pero de esto á 
derogar las r eg las comunes del derecho c a -
ndnico por medio de una Bala , la diferencia 
es inmensa . 

De todos modos, repetimos, si la Ba la exis-
t e , preséntese. 

Los autores que han t r a tado d e í D í r í c í o de 
InjUias, siendo part idarios del poder Real, 
tampoco la presentan. El mismo Derecho no 
la cita, apoyándose solamente en la idea del 
pat ronato que c ie i tamente no bas ta para 
fa l tar á lo que la Iglesia ha establecido. «Su 
i>Majestad, dice, t í t . C, l ib. I , R. Ind. I I , on 
»vir tud del pa t ronazgo , es tá en posesion de 
» q a e se despache su céda la real dir igida á 
«las iglesias catedrales sede vacan tes , para 
» q a e entre tanto que l l egaa las balaa de Sa 
«Sant idad y los presentados á las prelacias 
«son consagrados, les dea poder para g o b e r -
«na r los Arzobispados j Obispados de ias I n -
dias ,»—y así se e jecuta ,— añade Soloriano, 
que cita las primeras palabras , E l Sr. G o n z á -
lez Vallejo, electo Arzobispo de Toledo por el 
Cfobiereo, y vicario capi tu lar por una par te 
del Cabildo en 1839, que con t an to g a s t o h a -
br ía citado cualquiera disposición pontificia 
q a e favoreciése á la conducta que seguía , 
afirma, por el contrario, qne «Haciendo n a e s -
«tros reyes aplicables las decretales de Ino-
«cencio III á la América, espedían sns reates 
«cédulas pa ra qae los Obispos nombrados por 
«ellos ae encargasen de las iglesias, y as í i n -
«trodujeron esta costumbre.» Y ¿quidaes eran 
loa reyes de España pa ra in terpre tar y ex ten-
der por ai y anta ai las Decretales de los P a -
pas? Si esto bas tase pa ra legi t imar oua cos -
tumbre , no sabemos qué cos tambres podría 
y a haber que fuesen i legí t imas. 

E n Filipinas es diversa )a disciplina. H a -
biendo al l í en t iempo de Inocencio XI , y t o -
davía hoy , diácesis que no t ienen Capítolo, 
dicho Papa dispuso, por Breve de 24 de Abril 
de 1679 que los Obispos inmediatos g o b e r n a -
sen la diócesis vacante; pero en 1736 el rey 
lo arregló de otra mane ra , diciendo en real 
cédula de 2 de Agosto dft aqael año al r eve -
rendo lefior Arzozispo de Manila: 

«Ha parecido preveniros, como lo hago, 
»que los sujetos q a e yo presentare para las 
«iglesias de esas islas, á qaienra se les des-
«pacharen las cédulas para gobernarlas , 
^constando de ellas y de su aceptación, no 
«neces i t a s ,pa ra e n t r a r á gobernar legí t ima 
»y candnicamente sus iglesias por ana perso-
»nas , é las de sas vicarios generales , t&uto en 
«lo temporal como en lo espiri taal (á excep-
«cion de lo de órden), de que los Obispos in -
«mediatos, que eo vir tud del mencionado Bre -
»ve estuviesen gobernando en la vacante esas 
«igleaias, les subdelegaen jurisdicción a l g a -
«na para gobernar las , por t r a n s -

«ferida toda la que necesi tan en el acto de la 
«presentación y aceptación por la autoridad 
«de Su Sant idad y de la mia, que unidamente 
«concurren en este consentimiento, con a t e n -
«cion á la necesidad de las iglesias y distan-
»cia de la córte romana.» 

E n este preámbulo no vemos sino lo que 
se encuent ra en las cédalas reales de la No-
vísima Recopilación que los ministros r e g a -
listas 6 volterianos hicieron firmar á los ú l t i -
mos reyes. Se supone t ransfer ida la j a r i sd ic -
cioa espiritnal y tempora l , como si ea cosas 
tan g raves faese lícito j a m á s fundarse en s u -

Sosiciones; se dice que el Papa concurre nn i -
amente con el rey, y el P a p a ignora qaá 

personas son las que el rey ha elegido, sin c i -
t a r n i n g u n a Bala , n ingún Breve, n i el más 
ins ignincante testimonio de la coacurrencia y 
voluntad del P a p a , 

Alégase por motivo la d is tancia de la cdr te 
de Roma; el lector apreciará en lo que vale 
este motivo, que en todo caso podría serlo 
pa ra que el Papa dispensara de las reglas , 
no para que al gobierno civil sea lícito q u e -
brantar las ; p o i r i a tenerse presente para cons • 
t i tu i r derecho, no pa ra prescindir del derecho 
consti tuido. Mas esa idea de la diitancia i 
Jioma, que os una especie de anacroaismo ea 

naest ros t iempos, no fué echada al azar , sino 
bascada y p ropagada para l ibrarse en U l t r a -
mar de la dependencia del Papa , l levándola 
an poco más t a rde M. de P r a d t al ex t remo de 
af i rmar y defender que el poder del Papa es 
imposible en América, por la dif icultad de «au-
»perar las cordilleraa y a t ravesar el Océano, 
»y desde las orillas de l rio de las Amazonas 
«para ir á Roma, cada vez que se ofreciese 
«ana necesidad espiri taal .! ' Así el regal ismo 
preparaba el camino al c isma, y este venia á 
completar á aqael , como consecuencia n a t u -
ra l suya . 

A todo esto, la Bula no parece. Nosotros no 
hemoa podido encontrar la , ni tampoco otras 
personas que es taban «n mejor disposición de 
ver la , si existiese. 

E l Nuncio apostólico en estos reinos decía 
al Gobierno español en u n a expOsicion-pro-
teata qae lleva l a fecha de 15 de J n l i o d e l 8 2 2 : 
cP ieasan a lgunos qne á este efecto hay n a 
«privilegio apostólico para d ichas provincias, 
«el qae a t r ibuyen al Samo Pontíf ice Ale jan-
«dro VI; pero el inf rascr i to ao ha podido h a -
»llar quien lo t r a iga , y ÚDÍcameate se le ha 
«dicho por un Obispo de Amér ica , á quien se 
«debe entera fé, que verdadero ó apócrifo, él 
«lo ha visto en América manngcri to.» 

E l sabio y docto autor ^ e l ./aícíi) analiíicó 
sQire el discurso canónico-legal del Sr . Val le-
jo, combate la cos tambre abusiva de qae t r a -
tamos, sin mencionar n i n g a n a Bula ó Breve, 
y negando que se funde en las Decretales; 
pero en una nota al pié del párrafo cor res-
pondiente, a i a d e : «Nos consta por persona 
«fidedigna, y qae la ha tenido eu sus manos, 
«que en el archivo de Indias existía no há 
«muchos años la bnla de Pío ó Pau lo IV, en 
«la qae se autor izaba á los Obispos p resen ta -
«doa por naest ros reyes pa ra las iglesias de 
«América, para que padiesen adminis t rar las 
«antes de recibir las Ba las de la conf i rma-
«cion.» 

Es tas son laa únicas noticias que hemos 
podido adquir i r , noticias todas de referencia, 
dadosas , contradictorias entre sí, y por lo 
mismo insañcient ís imas para fundar eu ellas 
• n a roaolacion t an g r a v e como el obrar con-
t r a la expresa disposición del derecho eco-
nómico, en tma cosa q a e , siendo infsndada , 
va á causar nn cisma de funest ís imas conse-
caéncias . 

Hemos hablado de costumbre en el c n r -
ao del ar t ículo pa ra expresarnos con m i s con-
ciaion; pero en realidad no hay cos tambro , 
sino casos par t iculares . E l E x c m o . Sr . Claret 
no faé á Caba has ta habe r sido confirmado, 
lo cua l nos consta por haber tenido en laa 
manos sus Bulas pa ra escribirle la vida. Si no 
recordamos mal , al Excmo. P . Cirilo Alame-
da , a l desterrar lo de la cdrte, poco antes da 
la l l egada de doña María Crist iaa á España , 
se le mandó espera r?en Cádiz las Bulaa de 
confirmación pa ra el arzobispado de Caba. 
Cuando fué nombrado el Sr. Neguerela para 
suceder a l Sr. Claret , "1 Gobierno quiso usar 
del pretendido derecho de r\iego y encargo al 
Cabildo pa ra que le nombrase gobernador 
eclesiástico; pero loa oficiales del ministerio 
estaban t an mal enterados, t an pocos mode-
los había en las oficinas pa ra extender la cé-
dula q a e la dirigieron mal , y no pudo l legar 
el caso de cumplir la ni de protestar la . 

Nuestra opinion fondada en estos datos es, 
pues, que los nombrados pa ra Obispos de las 
islas no pueden tomar poaeaion ni adminis -
t rar sus diócesis sino fal tando á la decretal 
c i tada en una nota anterior é incurriendo en 
las penas qae allí se marcan , y por cons i -
guiente siendo nulos sus actos jur iadiccio-
nales . 

LOS OBISPOS E N ZARAGOZA. 

Presumíamos que los Prelados reunidos en 
Zaragoza con motivo de la consagración 
del templo del Pilar , hab lan de aprovechar 
t an buena ocasion para t r a t a r de asantos de 
interés genera l de la Igles ia española . No nos 
hemos equivocado. Tenemos ya noticia de un 
acuerdo impor tante tomado por los Prelados. 
Tal es el de elevar a l Congreso la s iguiente 
exposición q a e será presentada boy miamo: 

A L C O N G B E S O D E L O S D I P U T Í D 0 3 . 

Los O b i t o s que suscriben, reunidos con el fin 
de solemnizar la consagración del templo metro-
politano del Pilar da esta ciudad, se ven en la 
triste, pero indeclinable necesidad da elevar su 
voz respetuosa á las Cdrtes, reclamando un acto 
de rigorosa justicia an favor del Clero español, 
ví:tirQa del más lamentable abandono en el pago 
de las asignaciones que legítimamente le corres-
ponden. 

No ba muchos años que la Iglesia de España 
poseía bienes y derechos suficientes Mra llenar 
los f inesd^au institución son la iniepeudeacia 
y seguridad neceanrias. Eatoacea aada pedia al 
Estado para el personal de sas miniatros j las 
atenciones del culto; por el contrario, el Estado 
recibía de ella por varios conceptoa auxilios y lo-
curaos que contribuían grandemente al alivio de 
las necesidades del Erario público. Pero fiada en 
la lealtad de los Gobieruoe de esta nación, siem-
pre hidalga 7 eminentemente católica, hizo un 
nuevo sacrificio que .puso el sello á los que en 
todos tiempos y épocas venia haciendo ea pró 
del Estado, ceíieado á este sus bienes á cambio 
de la asignación con que se comprometió en so-
lemne pacto á sostener el culto y Clero. 

Esta es el estado caaóaico-legal que actual-
mente tiene la dotación del culto 7 Clero en Es-
paña. 

Este es el derecho, sin qoe ha7a necesidad de 
enumerar loa títulos respatables y sagrados en 
que descansa, hablando con laa Córtes, que ni 
los desconocen ni pueden dessonoierlos. 

Pero ¿cuál es el hecho? ¡Ahí Doloroso as decir-
lo. Dos años y medio van á cumplirse, durante 
los cuales el Clero no ha percibido un solo cénti-
mo de su asignación personal, siendo también 
considerable el retraso con que se satístVice la do 
tacion del culto. En tan largo período, el Clero 
no solo ha visto defraudadas sus legítimas espe-
ranzas en el cumplimiento de lo concordado con 
la Santa Sede, eíno también desatendidas las re -
petidas reclamaciones de los Prelados en que l e -
cordabin al Gobierno aquella obligación de jus -
ticia. Excusamos describir la miseria y la s i tua-
ción en extremo aflictiva á que ha reducido al 
Clero un proceder semejante, y basta decir que 
existen millares de eclesiásticos que en medio de 
las fatigas 7 sudores de su trabajoso 7 elevado 
ministerio, carecen hasta de lo más preciso para 
su subsistencia, sin tener ni aun los escasos re-
cursos con que cuenta el más pobre menestral. 

Este es el aecho, esta es la triste realidad. Sus 
consecuencias, atendida la frrgíliclad humana y 
la condicioD da loe tiempos que atravesamos, po-
drían hacemos temar un profundo quebranto, y 
aun la ruina de la Igleaia ea España, sí no contá-
ramos con el auxilio ile la divina Providencia y 
con el h-roisrao que sabe siempre desplegar el 
Sacerdocio católico en los trances de prueba; he-
roísmo de que, gracias á Dios, está dando al 
mundo altos ejemplos el Clero español. 

|. Las Cdrtea, en su ilustrado criterio, no pueden 
desconocer los funestos resultados que en el ór-
den social y político tendría la prolongacion de 
un estado tan anómalo, aagustioso j sia ejemplo 
en nuestra historia ni en la de las demás nacio-
nes. Las Córtes no pueden dejar de participar de 
la pena que oprime a los Obispos ante la dolorosa 
perspectiva que se presenta á su vista en un in-
mediato porvenir, si no se adopta el oportuno y 
pronto remedio á tan grave mal. 

Para alcanzarle recurren los infrascritos á las 
Córtes, y recurren con la confianza que les inspi-
ra la idea de que estas se componen de indivi-
duos e^a&oles y católicos. 

Bien sabemoa que para negar al Clero su legiti-
ma asignación, se a l ^ ^ el pretesto de que en su 
inmensa mayoría no na prestado el juramento á 
la Constitución del Estado; pero las Córtes, el 
Gobierno mismo y la España entera conocen loa 
poderosos motivos que le retrajeron de aeceder á 
esta exigesoia, motivos que se expusieron á las 
Córtes en su día por el episcopado español, 7 cu-
yo peso, lejos de ha oer disminuido, se ha aumen-

, tado con las lecciones del tiempo 7 las enseñan-
, zas de la eeperieneia. 

Por otra parte, no existe ley ni decreto alguno 
que haya impnesto al Clero el deber de jurar la 
le7 fundamental bajo la sanción penal da perder 
eu asigDacion; y por consiguiente, no hay de su 

{>arte infracción ni delito alguno que pueda ser 
agalmente castigado con tan enorme é injusta 

pena. El Clero tiene derecho dentro de la misma 
Constitucioa, á que no ss le obligue á sellar su 
obediencia pasiva con un juramento que amen-
guaría su decoro y dignidad, por las mismas y 
otras especiales razones que no se obliga i los-di-

.PI|Udoa jr senadores de la nación. 
Gobierno mismo debía e^tar perauadído de 

la fuerza da e^itaLconsíderacíouea cuando en el 
año corriente orolná el pago de sus atraaos al 
Clero de las diócesis de Málaga, Balaroanca v al-

tuna otra, sin que fuera obütáculu para ello ei 
o l̂ fltMr prestado dicho juramento. 
Los Obispos que suscriben abrigan la confian-

za de que las Cortes españolas, elevándose sobre 
las mezquinas miras de partido y compreadien-
do la importancia y juaticia de la presente recla-
IrtAcloQ, acordarán sa realice el pago de los atra-
sos del Clero, é impedirán por este medio la ver-
güenza, la ignomian y el descrádiko que recae-
ría sobre España por la falta de cumplimiento 
de tan aagraia obligación. 

Zaragoza, 12 da Octobre, festividad de la San-
tísima Virgen del Pilar de 1 8 7 2 . — C a r -
denal G. Cuest», Arzobispo de Santiago.—Juan 
Ignacio, Cardenal Moreno, Arzobispo de Vallado-
l i d . — M a m e l , Arzobispo da Zaragoza.—.Va-
ria*o , Arzobispo de Valencia Coitstaníino, 
Obispo de Gerona.—Anastasio, ArzobispodeBúr-
^08.—5ír«ar(í(j, Obispo de Zamora.—Francisco 
ae Pavía, Obispo de Sígíienza.—/oíí, Obispo de 
S a n t a n d e r . F e r n a n d o , Obispo de Avila.— 
Francisco de Sales, Obispo de Archis.—Fernanio, 
Obispo de Badajoz.—Sebastian, Obispo de Cala-
horra y U Calzada — J m n , Obispo de Palencia.— 
Pr. Vicente Carderera, vícarío capitular de Hues-
ka.—Por autoriza CÍO a del Obispo de Tarazonay 
délos vicarios capitularen de Birbastro, Jaca, 
Teruel y Albarracin, .Fr. üfannel, Arzobispo de 
Zaragoza. 

SUBLEVACION CARLISTA. 

Nada baeno para el Gobierno t iene que 
contar la Gaceta, cuando se l imi ta á publicar 
lo s iguiente: 

«Catalufla.—Los partea de Cataluña comuní-
éan ma70T número de presentaciones á indulto 
que los dias anteriores, y ninguna novedad par t i -
¿ular. 

En el rosto de la Península reina compltt» 
tranquilidad.» 

Ya saben nuestros lectores á qué a tenerse 
respecto á es tas noticias de presentaciones 
que no se de terminan. ¿Cuántos soldados t i e -
nen qae abandonar laa columnas y ret i rarse á 
los pueblos, enfermos ó fa t igados? ¿Por q a é no 
lo dice la Gaceta^ 

Tampoco dice uaa pa labra el diar io oficial 
de loa combates que, s egún loa periódicos de 
Cata luña, h a n sostenido con g r a n ven ta ja 
contra las t ropas del Gobierno, la par t ida de 
Tal lada, cerca de Tortoaa y la de Castells, en 
P r a t s de Llusanés, y este silencio no deja de 
aersignificativo. 

Tampoco dice hoy la Gaceta nada del g e -
neral Baldrich ni de la aupuesta re t i rada de 
Saballs , enfermo, á F ranc ia . Si esta noticia 
tuviese a l g a n fundamento , el Gobierno no 
dejaría de ex tender la y p ropagar la por la 
cuen ta que le t iene; así, q u e nos parece cada 
vez más claro q a e loa falsos rumores relat ivos 
á la re t i rada de Saballs significan la neces i -
dad de decir algo que compense á loa Hbera-
lea del diagusto que les producen el f racaso 
de los p lanes y la poca fortuna de Baldrich. 

Las únicas noticias qne , relat ivas á la i n -
aarreccion carl is ta , encont ramos en los p e -
riódicos oficiosos de anoche , son!asa iga ien tes : 

«Anoche salió una partida da 50 hombres de 
Hostrafranchs, kilómetro y medio de Barcelona, 
lo cual ha dado lugar á que hoy circulen rumo-
res de trastornos en aquella capital, rumoresqie 
carecían completamente de fundamento. 

—Escríben de Viver {Castellón), que los carlis-
tas se enseñorean y d o m i n é por aquel termino 
desde que á los voluntarios se les recogieron las 
armas. No sabemos hasta qué punto sea cierto lo 
de qae loa carlistas anden por allí, porque la 
verdad es que no hay partida alguna; pero ai es 
positivo que los voluntarios de Viver han conse-
guido siempre que estuvieron armados contener 
á los carlistas.» 

Lo que dice en este párrafo La Correspon~ 
deuda no es completamente exacto. ¿Quiere 
decirnos el diarío noticiero dónde está la p a r -
t ida de Cucala? 

La par t ida de Tal lada , dispersa y d isae l ta , 
al decir de La Correspondencia, es tá s ana y 
buena en la provincia de T a r r a g o n a , m a n -
dada ya por su j e fe Va l lés , según af i rman 
loa periódicos carl is tas y revolucionarios del 
Pr incipado. La Contieaion inaiste además en 
qne la c i tada par t ida ha obtenido u n t r iunfo 
aobre una co lamna amadeis ta , saperior en 
número , en laa inmediaciones de Tor toaa , n o -
ticia q a e confi rma tác i tamente a n a cas ia del 
campo de T a r r a g o n a , fecha 14, que publ ica 
La Imprenta, y que dice así : 

cLa Acción Tallada, compuesta da 120 hom-
bres, es activamente perseguida por la columna 
qua opera en el distrito: continuamente entran y 
salen columnas. 

Hoy la columna da los bravos cazadores de 
Mérída al maudo de su bizarro teniente coronel 
D. LuísCappa, y una sección de migueletes y 
movilízalos de T̂ í visa, han salido á tas cinco de 
la mañana y han dado alcance á dicha facción en 
las montañas de Cardó sin que pueda aún darle 
detalles por no haber regresado dicha columna á 
la hora que escribo. Solo sé que un individuo da 
dicha facción que se ha presentado ha referido 
que la acción ha sido muy empeuada por ambas 
p ' . . r tesyqae duró unas tres horas, y atendiendo 
a que la facción no sa componía m¿s que de 120 
hombres, y la columna del Sr. Cappa de 200 

infantes, 10 caballos aproximadamente y unos 14 
migueletes y parte da los movilizados de Tivisa, 
creemos habrán recibido los carlistas una más 
que regular paliza. 

Los movilizados siguen como desde su princi-

Sio prestando el servicio en la poblacion, salíen-
0 ae colamna siempre 7 cuando el jefe de la 

misma lo cree conveniente.» 

Cuando la Gaceta no ha dicho nada de este 
encuentro, y el corresponsal de La Imprenta 
no af i rma la victoria de los amadeis tas , bien 
puede tenerse por cierto que , como ha dicho 
y repetido La Convicción, loa car l is tas , p a r a -
petados en excelentea poaiciones, hicieron 
re t roceder con bas t an t e s pérdidaa á los so l -
dados del Gobierno. 

Confirmando la noticia de Convicción, 
de que Valléa eatá ya a l f rente de sus v o l u n -
tar los de Ta r r agona , La Redención del Pue-
blo, de Reas , publica la a igniente ca r t a : 

«GRACIA., 12 de Ocluiré de 1872.-Por lo que 
en estos momentos está sucediendo en esta villa, 
estoy convencido, como se convencerá Vd., que 
los carlistas no los acaba el Gobierno en este 
país, ni ahora ni nunca. 

La partida le Vallés, da 100 hombres, ha lle-

Siado áesta villa en la madrugada da hoy; y son 
as siete de la mañana y continúa muy tranquila 

paseándose por esto pueblo. 
En Mora la Hueva, pueblo que d<sta de esta 

villa tres cuartos de hora, á la una de la tarde 
ha llegado una columna de guardia civil y m i -
queletes, y continúan allí tan satisfechos. 

En Mora de Ebro. que dista de esta una hora, 
hay otra columna de tropa y 100 nacionales. 

En Tívísa, que dista tres horas de esta, hay 
loo nacionales, y de estos 50 movilizados. 

En Falset, que dista de esta cuatro horas, 
también hay uua porcion de nacionales movili-
zados. 

Pues, pásmese Vd., señor director, con tan ta 
columna y nacionales que en estos momentos 
existe en los pueblos intuediatos, no hemos visto 
ni oreo que veamos fuerza alguna que venga á 
molestará los carlistas; con esta táctica, estoy 
convencido oomo creen loa carlistas, que el t r i u n -
fo de su causa es seguro.» 

Las noticias de la provincia de Lérida q a e 
publica La Convicción son bas tan te sa t i s f ac -
torias pa ra loa car l is tas ; según ellaa, l a a f u e r -
zas de Torres 5 de F a v r ó van engrosando , 
habiéndosenos dicho que en una poblacion 
m u y inmediata de Artesa de Segre , se h a l e -
vantado u n a nueva pa r t ida . 

Loa carl is tas de por allí es tán s a m a m e n -
te a a ima loa . E l hecho de h a b e r en t r ado 
Favrá en Pobla de Segur y la aprehensión de 
los fasile? y municiones de q a e hab lamos el 
otro dia, h a s producido una impresión m u y 
favorable entre los par t idar íoa de D. Cárlos. 

La Convicción, por su par te , dice: 
«Pocas son las tropas que guarnecen aquella 

provincia, y así es que muy difícil será la s i tua-
ción en que se encuentren, sí el movimiento, co -
mo es de creer, toma alli incremento.» 

Parece que los voluntarios de Pobla de S e -
g u r se han vengado de los car l i s tas que los 
desarmaron, prendiendo y cogiendo en r e h e -
nes á a lgunos indefensos c a ñ i s t a s de la p o -
blacion, en t re ellos D. Valent ín Caste l lá , 
amigo de la La Convicción, q a e es el per iód i -
co de quien tomamos la noticia. 

Si es c ier ta , sería m u y jus to y conveniente 
que el Gobierno h a g a entender a loa volunta • 
ríos que deben combat i r lea lmeuto y en c a m -
po abierto á los car l i s tas y no valerse de m e -
dios dignos de reprobación, que pueden t ene r 
deaastroaaa consecuencias y da r á la g u e r r a 
a n carác te r horr ible . 

Según escr iben de Vi l la f ranca á La Con-
vicción, l a par t ida de Miret ha tenido un e n -
cuentro con la co lumna del X ich de la V e n -
ta . La ca r t a dice que á l a p r imera d e s c a r g a 
de los car l is tas , loa migae le t e s se d i spe r sa -
ron, de jando un prisionero en manos de l a s 
fuerz s de Miret; quien, con anos pocos d e 
los suyos emprendió la persecución del X ich 
do la Ven ta . Despues de la ba t ida , Miret r e -
gresó á Val lbona, en cuyo p u n t o pernoc tó . 
Kn la m a ñ a n a s iguiente las patrol laa c o g i e -
ron á otro miguele te y por él se supo q a e l a 
dispersión hab ía sido comple ta y que s u f r i e -
ron a l g u n a b a j a los del Xich. 

Nuestro corresponsal de S a n a h u j a , noa e s -
cr ibe diciendo que ha estado al l í la p a r t i d a 
de Torres , compuesta de 130 valerosos v o l u n -
tar ios . 

E l mismo corresponsal nss remite a n a p r o -
c l ama que varios cabos de somatén d i r igen á 
todos sus compañeros , exci tándoles á t o m a r 
las a r m a s con sus he rmanos los ca ta l anes e a 
cont ra de la d inas t ía ex t r an je ra . 

La sapues ta ba t ida de la pa r t ida de B a r -
rancot por la columna de Pie l ta in , ha sido 
desment ida por los mismos periódicos l i b e r a -
les de Ca ta luña , que h a n ccnfeaado que loa 
amadeis tas tuvieron que re t i rarse y que los 
car l i s tas les provocaban desde l a mon taña , á 
donde di r ig ían g r a n a d a s los de P ie l ta in , q u e 
«.debieron cansar g r a n daño á los car l i s tas» 
pero que, aegun af i rman todas las co r r e spon -
dencias del pr incipado, no lea cansaron n i n -
g u n o . 

S U B L E V A C I O N R E P U B L I C A N A . 

Ayer faé dia de verdadera a l a r m a en los 
círculos políticús de esta capi ta l . La ca renc ia 
dé noticias del Ferrol por un lado y por otro 
los fundados rumores q a e de disposiciones 
máa ó méaos favorables á un l evan tamien to 
repoblicano en a l g a n a s capi ta les corr ían d s 
boca en boca, e rau objeto de esperanza p a r a 
estos y de temor y angus t i a pa ra aque l los . 
El Gobierno, á pesar de no tener noticia a l -
g u n a favorable que dar a l Congreso, creyiS 
preciso leer á úl t ima hora unos t r a s n o c h a d o s 
despachos que hab ia recibido el dia p r e c a -
dente. Estos deapachoa dicen aaí: 

« F E R R O L 1 5 , 6 t.—Guerra 9 - 1 3 n.—Ministro 
Guerra capitón «nera l .—La fragata Cármen ha 
dejada de nacer ftiego al cuartel, viniendo á s i -
tuarse eu posicion de poder dirigir sus fuegos al 
baluarte de la libertad. Este le ha arrojado a l g u -
nas bombas. Dos lanchas cañoneras siguen h a -
siendo fuego al cuartel. Ni la Carmen ni laa l a n -
chas han producido efecto n inganoque lamentar . 
Las tropas en si mejor espíritu. 

F E R R O L 1 5 , 9 n.—Guerra 1 0 , 1 1 - 3 m.—Ministra 
Guerra capitan general.—La fragata Cármen se 
retiró á la dársena, y poco deapues cesaron de 
hacer fuego loa remolcadores y lanchas cañone-
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No lia habido dasgrscia algún», y las tropas 
lan ea an» puMtoB con el mismo excelente 

e f ¿ í t u de siempre. 
FfRBOL Ifl. iO iO m . - G u e r r a id. 2-11 t.—Mi-
troliuerra capitan general.—No ha ocurrido 

" v f t j a d d a s d e mi último parta. No aa nota mo-
vi'miBnto aljfuno délos insurrectos.» 

El miuiatro de la Guer ra decUrrf, a cabada 
la lectura de los anteriores par tea , que la s i -
toacion del Ferrol era la misma aye r q a s el 
dia anterior, y q a e se esperaba reunir j u e r -
l a s w y gro- '^ ts contra los insurrectos , p a r a 
evitvr la. efusU» d$ sangre. Los diputados y el 
público dieron á las pa labras del genera l Cór -
dova importancia que merec ian , y la op i -
nion pública no varid por el las más de lo que 
habla variado la s i tuación de los sublevados, 
aetfau el ministro da la Guer ra . 

pero estos pa r tes , al ser ex t rac tados en el 
n j^ i s t e r io pa ra publ icarse en la &aceta, han 
sufrido a n a modificacioo aua'tancial, que no 
está de 1®® advir tamos, como prueba de 
1a escasa fó qne merecen las noticias oficia-
les. Dice, en efecto, la Gaceta: 

«Ferrol.—A.pagados anteayer tarde los fuegos 
de la fragata Carmen y lanchas cañoneras por las 
hiterias de la plaza, se retiraron á la dársena, da 
donde no han salido en todo el dia de ayer, con-
tinuando encerrados en el araan&l los insur-
rectos. , , , , , 

Seguía un fuerte temporal, no habiéndose re-
cibido noticia todavía de la li.'gada de la F»-
íorta.» 

E l lector h a b r á visto qne ios par tes del 
Ferrol nada dicen de apagamien tos de f a e -
í o s , sino de la re t i rada de la Cdrmen y de las 
.lanchas á ia dársena , lo cual pudo muy bien 
ser por convenieucLa do los mismos sub le -

' ^ L ^ f r a g a t a Victoria no pnede méflos de h a -
bffT l legado á las a s n a s del Ferru i , 4 no ler 
q a e le h a y a n impedido acercarse á ellas los 
recios temporales q a e parece qae re inan ^gr 
las i fa l legaa costas. Sa t iene noticia de que <51 
15 por la mañana se ha l l aba á la la t i í ad de 
Lisboa, y aegun U Correspondencia, ayer 16 
también por l a maüana , pasó por la cosía de 

No .•'abemos lo que el diario noti-
ciero ha querido decirnos en las palabras co-
piadas; pero sea lo q^o faere , parece posiuvo 
que á no impedirlo .^eCldente8 inenperabiea, 
la f r aga ta debe ha l l a r se j a r e a n d o las a g u a s 
del Ferrol . , 

La Correspondencia h a podido conveacíírse 
de que el Gobierno uo t r a t a ie hos t iga r á ios 
sublevadoa sin la a y n d a de la Victoria, sin 
reunir fuerzas mug grandes¡ y de cons igu ien-
te, que ten ia solo por objeto ent re tener al 
público, la noticia que se ie hac i a publ icar de 
que Sánchez Bregua a t aca r i a aye r p robable -
mente á loa rebeldes sin esperar la l legada 
del buque acorazado. 

Por desgracia , tienen más f u n d a m e n t o las 
noticias que ei diario cal lejero da on las s i -
guientes l íneas, noticias que nosotros h a b í a -
mos oido asegurar hace dias , p«!ro qne por 
consideraciones fácilea'de comprender no q u i -
simos ser los primeros en dar á la e s t ampa . 

«Se confirma !a noticia, dice La Correspofide»-
eia, de haber sido muerto un oficial da la Cádiz, 
y que otros dos han sido lieridos, aunque leve-
mente por loa insurrectos. También se dice que 
uno de loa jefes republicanos del movimiento ea-
t& gravemente herido.» 

De El Diario del Pueblo son los dos sueltos 
s iguientes: 

«Esta tarde se ha dicho que loa insurrectos del 
Ferrol tienen 14 buques a su disposición entre 
grandes y pequeños. 

—Hasta hoy parece qne las tropas del Gobierno 
est&n en el Ferrol dispuestas á la defensiva, en 
euya posicion perokaaecerán hasta que llegue la 
Vicleria y otroa refuerzos.» 

La Iberia h ab l a , por p a r a broma sin duda , 
de la ida de Beranger a l Ferrol á combat i r á 
los sublevados. 

Be Bl Imparcia.1 tomamos las s iguientes 
noticias: 

«Los insurrectos del arsenal del Ferrol han 
amenazado al ayuntamiento y vecindario de 
aquella ciudad con bombardear esta si no lee 
proporcionaban inmediatamente 2,000 raciones 
da pan. 

—El uyudanta Koado. así como los demás indi-
viduos que fueron heciios prisioneros en los pri-
meroa momentos por los insurrectos del Ferrol, 
han sido puestos en libertad, quedando única-
mente detenido el brigadier Sr. Barcáiztegui. 

—La fragata Giriaen dejd de hacer fuego al 
cuartal da Batallones á las oeho de la noche,yen-
do á situarse en posicion de dirigir sus fuegos al 
baluarte de ia libertad. Este le ha arrojado a l -
gunas bombas.» 

La, Tribuna, diario aagas t ino , dice: 
«Los rebeldes continúan haciendo fuego i loa 

castillos de Batallones y San Felipe y hostilizan-
do á las tropas del Gobierno. Hablase mlsterio-
Mmente de una lucha enti-e dos fragatas de los 
insurrectos y una que conducía tropas leales.» 

Lo cierto es q a e ni l a G-aceta ni los diarios 
minister iales h a n vuel to á decir una palabra 
de las t ropas enviadas al Fe r ro ' , y que han 
tenido que volver á los puer tos de salida por 
el mal eatado de la mar 6 de las calderas del 
vapor que las conducía . 

Poniendo en solfa un periódico de B a r c e -
lona la (5rd n dada por ei Gobierno al Colón 
de hacer fuego sobre la Cdrmen y tomar la al 
abordaje , órden qne sa comunicd á provincias 
te legráf icamente , dice qui? la f r a g a t a Cdrmen 
es de hélice, de pr imer tírden, y mon ta 41 
cañonea, entre ellos 8 r ayados del último 
s is tema, con máquina de 800 caballos; m i e n -
tras qae el Colon es un vapor de ruedas de 
380 caballos, con 6 cañones lisos, cua t ro de 
ellos cortos á los costados y dos en colisa. 

¿Quién hab rá dadoórden semejante? Y s o -
bre todo, ¿qué periódico minis ter ia l ha t e n i i o 
3»c rue iaad de publ icar la? 

De una car ta fechada en el Ferro l , que p n -
Düca la Igualdad, tomamos lo s iguiente : 

A w^®*" efe3tivamente, á posesionarse 
Qei A.yuntanüanto los jefea del movimiento que 
se constituyeron en junta revolucionaria. Se por-
taron allí parfectameate, como en todas partes, 
f o r la nocke establecieron patrullas de marine-
ría armada por toda la poblacion para evitar des-
manes, y no tengo noticia de que se haya come-
tido ninguna. Por a mañana abandonaron los 
sublevados la cárcel, cono entrándose todas las 
fuerzas suyaa en el arsenal, sin duda nara hacer-
M fuertes allí y defenderse cuando ^ s ataquen 
las tropas que vienen de la Corofla y ouo per-
j e t a r o n ayer en Puentedeume, debiendo llegar 
hoy aquí. Son las doce y media, y aun j io entra-
ron dichaa tropas. Aquí llegaron por mar á San 
rel ipe algunos artilleros; dicen que un vapor 

desembarcó en la Ooruña fuerzas procedentes de 
Santander; que el Colon, baque de gu rra, trajo 
aleuna inlautería á San Felipe, y que la fragata 
blindada Vitoria entrará pronto en el puwto. Las 
fuerzas sublevadas quisieron apoderarse del cuar-
tel de Batallones; pero la gente que hay dentro 
las indicó 86 retirasen ó hari n fuego con la ar t i -
llería que hay dentro, y la marinería desistió de 
su intento, retirándose al arsenal. La poOlacion 
sigue tranquila y circula poca gente por las ca-
llas. Voy ahora á la Puerta Nueva á ver si llega 
la tropa, y antes de cerrar esta carta te diré to^o 
lo que sepa. 

Acaban de darme una noticia, cuya certeza 
ignoro, V es que salieron del arsenal vanas ca 
ñoneraa'á impedir el paso de las tropas por 
Jubia. . I V 

Son las tres y media y hace cerca de dos horas 
que entró una fuerte columna de caballería, in-
fantería y artillería en la plaza de Armas. Los 
sublevaíos siguen en el arsenal.» 

. De otra car ta del 11, que publica La Paz 
de L u g o , tomamos este s ignif icat ivo p á r -
rafo: 

<En esta instante.(cuatro de la tarde) pasa por 
aq4i nna gran manifestación en la que va tropa, 
paisanaje y marinería. Unos gritan ¡viva la repú-
blica! y otros D. Alfonso.» 

Según Bl Universal, «se h a n mandado r e -
concentrar varias fuerzas en a l g u n a s c a p i t a -
les del Norte, á fin de qne se unan á las que 
operan en ei Ferrol .» 

Esto prueba qne el Gobierno uo cree que 
la sublevación estd en vísperas de ser venci -
da, como pregonan los diarios oficiosos. E ' 
mismo periódico publ ica , en t re o t ras , estas 
noticias: 

«Según los periódicos de la Cocuña, el movi-
miento de sedición se verificó tan sin concierto y 
sin plan, que á poco de verificado, ya hubo ctio-
ques entre los mismos sedioiMoe, y también los 
tuvieron todos ellos con algunos operarios que 
ee negaban á tomar parte en aquel. Dos de los 
últimos salieron heridos, y fueron ouraios en la 
ci'idad. 

El capitan del puerto, avisado de esta refriega, 
comprendiendo que seria ineficaz la reatótencia, 
se descolgó por a muralla, bajo el fuego de los 
insurrectos. , • • • 

El grito sedicioso fué secundado desde el pri-
mer momento en la mar por 200 hombres de ma-
rinería embarcados en el vapor Cádi¡, los cuales 
debian marchar á cubrir bajas en loa buques de 
estación en la Habana. Diceae que por el noble 
empaño de restablecer la disciplina, recibieron 
heridas dos oficiales de aquel buque, además de 
ocho marineros.» 

Según escriben á El Porvenir, de León, e n -
t re los jefes que están al f ren te J e la inaurrec-
cion, cuéntase el br igadier Pierrad. Así al 
méüos ae decia de público en ei Ferrol . 

Dando nn paseo por los pasillos y salón de 
conferencias del Congreso, y prestando a ten-
ción á ciertos periódicos, se percibe sin dif i-
cul tad un tufillo que revela a lgnn recrudeci-
miento de la crisis por que at raviesa la s i -
tuación revolucionaria. La mayor ía min i s t e -
rial cont inúa m a l unida, con g r a n prad's.po-
sicion á deshacerse á poca decisión que t e n -
g a n ciertos hombres pa ra alzar bandera de 
descontentos. 

Los conservadores de la revolución que ven 
eso, se envalentonan y t r a t a n de fomentar el 
disgusto de ciertos minister iales despres t i -
giando al Gabinete , poniendo ae relieve "la 
contradicción que existe en t re sus propósitos 
y los deberes que parece qne les imponen sus 
antecedentes. Pa ra esto les han venido de 
molde a lgunas pa labras dei discurso p r o n u n -
ciado por el Sr. Rniz Zorrilla en la sesión de 
anteanoche. Dijo el presidente del Consejo de 
ministros que si las circunstancias lo h f c ' a n 
preciso, propondrían á ias Córtes medidas 
excepcionales para sostener el órden. SI De-
bate se apodera de este anuncio, y p regunta 
si hab rá crisis en el caso de que se realice, 
puesto que «por t r a t a r de suspender las g a -
rant ías consti tucionales, fué expulsado del 
Par lamento el pa i t ido conatitucional.» No 
está m a l dicbo. Pflro ¿creerá el Gobierno q ae 
han l legado, ó están próximas á l legar , l a s 
oircuntancias á que se referia el Sr. Ruiz 
Zorrilla? Por ahora sólo podemos decir que, 
segnn un periódico moderado, «la cuestión 
(de suspensión T^arantfas) está planteada y 
recibida con 'marcadas reservas por el jefe del 
Es tado.» E l mismo periódico añade que dnda 
qne se l l egae á real izar eae pensamiento. 

Ignoramos si estas ú l t imas noticias son 
exactas , ó si sos rumores destituidos de f u n -
damento. Sea lo que quiera, los conservado-
res no pierden ripio, y hé aquí cómo se ex-
presa hoy uno de sus órganos, La Tribuna: 

«Continúan circulando rumore^í acerca de la 
indicación hecha por el Sr. Ruiz Zorrilla de que 
en caso necesario el Gobierno pediría la suspen-
sión de garantías, y añádese que planteada ya la 
cuestión, el Gabinate está di'p'i '^sl) á sucumbir 
si no la ve realizada ó conseguida. 

Dudamos que haya dignidad bi^tante en los 
hombres del poder para resolver en este sentido, 
que es lo natural, cuando con tal sistema daría 
por probado que su popularidad marca cero en el 
termómetro de la opinion pública.» 

T más adelante, ba jo el ep ígrafe de Ultima 
hora, dice: 

«Los acontecimientos del Ferrol, cuya grave-
dad aumenta por instantes, empieza á preocupar 
al Gobierno, que al fin reconoce su impotencia, y 
pueden ser causa de una modificación ministe-
rial, sí al fio no se recu re á una medida extrema, 
á la suspensión de las garantías individuales. 
Anoche se hablaba en este sentido, y los amigos 
del Gobierno no ocultaban el profundo disgusto 
que les domina. 

La crisia de que á primera hora de la noche se 
habló, parece que al ño se realizará. 

Créese que Zorrilla pasará á Hacienda, Martes 
& Gobernación, á Ultramar Becerra, y Salmerony 
Alonso ó Euiz Gómez á Estado. 

Otras candidaturas circnlan también; pero si 
hombres de otra talla no toman las r iendaadel 
poder, ni se salva la situación,ni esto puedecon-
t inuaras i .» 

Nos parecen p rematn ras las noticias de La 
Tribuna-, pero en el fondo de ellas pnede h a -
ber , á la hora presente , a lgo da cierto. Y es 
muy ext raño que cuando ya anoche ae h a -
blaba de crisis; cuando a lgún periódico a n u n -
ciaba que el ministerio se habla reunido para 
plantear la , y que el Sr . Gasset está resuelto 
á salir del Gabinete , Bl Imparcial g u a r d a 
acerca de tales cosas el más absoluto s i l ea -
cio. E n cambio anuncia que el Sr . Gaaset 
está l igeramente indispuesto, y en un a r t í cu -
lo qno escribe sobre la sesión del Congreso de 
anteanoche, parece qne se propone demos-
t r a r q^ue loa alfonainos están dispuestos á s a -
lirse de la legal idad, y los consti tucionales lo 
mismo, lo cual, unido á lo del Ferrol y a l e s -
tado de la insurrección carl is ta y á otraa co-

as , puede ser un protesto para pedir la s u s - .| 
pensión de g a r a n t í a s const i tacionales . ii 

No son solamente las frases relat ivas á m e -
didas extraordinar ias ias que dan motivo á 
loa conservadores para combat i r a l Gabinete . 
Nuestros lectores /ecord^trán lo de las espadas 
enmohecidas de los genera les conservadores. 
E r a de suponer que esaa palabras cayeran 
como ana bomba entre los periódicos afectos 
al militariamo unionis ta . Kn efecto, El Deba-
te publicó anoche nn art ículo t i tulado Lases-
púas enmohecidas, en el cual indica que, 
puesto que los radicales quieren quedarse 
solos, es menester de ja r 'os , y concluye con 
loa s iguientes pá r ra fos , cnya gravedad ae 
comprende á pr imera v i s ta : 

«Si los pocos que hay en el Parlamento estor-
ban para loa negocios de Hacienda; ai los mili ta-
res, que, cumpfiendo deberea sagrados, sirven, 
no á cata situación, sino á l o q u e e a t á más alto 
que el Gobierno, estorban también para los pla-
nes de la política ultra-radical, acabemos de 
una vez. 

Enmudezcan nuestros oradores; rompan las es-
padas que utiliza el Gobierno nuMtros generales, 
y arrójenlas al rostro de eae tránsfuga invere-
cundo da todos los partidos, de eae militar sin 
conciencia, c u j a espada no sa ha desenvainado 
aino contra liberales inermea, y que ha preferido 
siempre comprar al enemigo á vencerla. 

Basta ya de contémplacionea: que nuestros 
cuatro generales de espadas enmohecidas recuer-
den sus victorias, y con la dignidad, con el le-
vantado espíritu y el alto patriotismo que les 
guiaron á las grandes empresas prueben á esa 
turba de advenedizos políticos que aún tienen 
medios, y fuerza y corazon para salvar BU honra 
y la honra de la pátiia.» 

El Imparcial no ha podido ménos de r e c o -
ger a lgunas l íneas de Bl Debate , y despijes 
de esplicar U i palíjibras del 3 r . Rniz Zorrilla 
a tenaando su significación, p regun ta si los 
couservadores las van á tomar como pretesto. 

No sabemos si El Imparcial hace esa p r e -
g u n t a en sério ó en b r o m a ; nías nos parece 
que el mismo/»tj)¡irtfta¿ debe comprender que 
la aicuacion de los radicales no ea á propósi-
to para c ier tas bromas. ¿Quién duda que lo 
comprende? Por eso hace unos cuantos diaa 
que el periódico cimbrio se c¡»lla muy buenas 
coaas sobre política de actual idad, y en Cam-
bio buaca polémica coa los 'ieriódicoa c a t ó -
licos. 

Pudiéramos indicar otros motivos de q u e -
branto para los radicales, pero la lista seria 
interminable. A. cada paso uu tropiezo. Los 
hay pequeños, como por ejemplo, e id í sgue to 
producido entre los dipntados miniateriales 
por ia conducta del 8r . Rivero con él d ipu-
tado Sr. Olavarrieta, d isgasto qne ha estado 
á punto de da r motivo á uu voto de cenaura 
contra el presidente de la Cámara . 

De la poca grac ia que su conducta ha h e -
cho á loa ministeriales ha debido enterarse el 
Sr . Rivero: pues sobre que a lgnn periódico 
miniateriaí lo ha dado á entender , ha sido 
preciso t raba ja r para que los republ icanos no 
presentaran un voto do g rac ias , á fin de i m -
pedir qne muchos de la mayor ía votaran en 
con t ra . 

E n t r e los motivos de quebranto de más i m -
portancia debe contarse ia ac t i t ad de los re-
mblicanoB. Algunos miembros del directorio 
lacen cuanto pueden para mantener la bene-

volencia de su part ido para con e! Gabinete 
radical ; pero es muy difícil que lo consigan. 
Las palabras del Sr. P í y Margal l en la sesión 
de anteanoche h a n apurado ia paciencia de 
loa inclinados á la in t ransigencia .y h a s t a en 
el directorio ha estal lado la división. 

Ahora bien; si el pr incipal elemento de 
vida de los radicales era l a benevolencia r e -
publ icana , fal tando e i te qneda si Gobierno 
mal ís imamente p a r a l o . 

Las c i rcunstancias son verdaderamente cti -
t icas . 

k nuestros lectores de Madrid pudimos 
anoche part icipar la noticia que corria en el 
Congreso de haberse al terada l igeramente el 
órden en Barcelona, Casi todos los periódicos 
repetían lo mi smo , incluso La Correspon-
dencia, que escribía: 

«El ponderado motín se reduce á haberse for-
mado un grupo de unos veinte individuos arma-
dos que dieron algunos vivas, y perseguidos por 
los agentas de la autoridad sa salieron de la po-
blacion, dirigiendosa hacia Sanz, donde parece 
que cada uno tiró por su lado,» 

La Epoca snponia al grupo car l i s ta y p r o -
cedente de Hoatalfrancha. 

Ln Correspondencia, á ú l t ima hora , se d e s -
mienta á s í misma en estos té rminos : 

«Hoy ha sido día de grandes noticias de efecto, 
pero todaa falsas. No ha habido acontecimiento 
nuevo ninguno fuera de los sucesos ya conoci-
dos, pero se ve que ha habido propósito delibe-
rado de crear alarmas. 

Tan cierto es lo que decimos, cuanto que é ú l -
tima hora hasta ha desmentido oficialmente el 
gobernador de Barcelona la noticia de la salida 
de un grupo de republicanos, de que hablarnoa 
en otro lugar.» 

Pasando de Barcelona 4 Car tagena , p r e -
g u n t a hoy Bl Clamor Público: 

«¿Qué ocurre en Cartagena? ¿Se puede saber el 
contenido del último parte del gobernador mili-
tar de aquella plaza, acerca del eatado de excita-
ción y de alarma en que ae encuentran loa áni-
mos de sus moradores?» 

Siguiendo l a coa t i hác ia el Es t recho e n -
cuéntrase á M á l a g a , de cuya poblacion dan 
á u n periódico es tas nuevas: 

«El 14 tocó en el puerto da Málaga una escua-
dra inglesa compuesta de cuatro buques. En d i -
cha ciudad habíaae concentrado la Guardia civil 
y loa carabineros, quedando por lo tanto loa ca-
minos á merced de los aficionados á lo ageno, y 
el contrabando en toda libertad En la aduana 
estaban los empleados de órden públícoy alguna 
fuerza, pero no había el menor recelo de que ae 
alterase el órden, pues el diputado Carrion nabia 
escrito en sentídopacífico.» 

Anoche á ú l t ima hora se dijo que ae hab ia 
al terado el órden público en Málaga, y se d i -
jo con t a n t a ins i s tenc ia , que Bl Imparcial 
cree hoy necesario desmentir lo con r e f e r e n -
cia á despachos del gobernador de aque l la 
provincia , recibidos anoche en el ministerio 
de la Gobernación. 

Es to no obstante , escribe la sagas t ina Tri-
buna'. 

«El Gobierno recibió anoche noticias de nue-
vos y próximos trastornos en Cataluña y Anda-
lucía. Los ministros no ocultaban á nadie la g"a-
vedad de ias presentes circunstancias Lo del 
Ferrol puede que ai fin no sea un hecho aislado. 

Estamos sobre un volcan.» 
Es tamos sobre el l iberalismo. 
A j u z g a r por lo q a e dice Bl Universal, 

E s p a ñ a no está mejor , t ierra adent ro , que en 

las costas. E l diario oficioso cuenta que ae 
ha mandado que empron ia la m a r c h a pa ra 
Z-iT&fíozt, ciialquiera de loa regimientos de 
cabal ler ía que guarnecen esta p laza . 

¿Tan de prisa ha sido preciso dar la- órden, 
qne ha faltado tiempo para des ignar el r e g i -
miento? 

Los republicanos están muy dividid'js a c e r -
Cd de la conducta que deben seguir , á pesar 
de reconocer todos la necesidad de estar u n i -
dos e I las presentes c i rcunstancias . La Dis-
cusión, qne siempre se ha dist inguido por su 
benevolencia pa ra con el Gobierno, se co-
loca resuel tamente a l lado del Sr . Pi y Mar -

fall, cuyas p a l a b r a s , contrar ias á la s u -
levacion del Ferrol , han producido g r a n m a -

re jada entre los federales y en el seno mismo 
del directorio. La misma o3c¡osa|C!ofr<íp!>»-
dencia lo dice t e rminan temente : 

«El directorio republi-rano está en distdencia 
con el dictador Sr. Pi j Margall, y rechaza laa de-
claraciones que este hizo anoche combatiendo la 
insurrección del Ferrol. El directorio dice que no 
es solidario un movimiento que él no ha ini-
ciado; pero no pui-de rechazar á ¡os que, al pare-
cer, han enarholado la bandera republicana. 

Asegúrase , a l e u á ? , que un individuo del 
dirpctorio ha censurado severamente el p r o -
ceder del Sr. P í y Margal l , y que con este 
motivo celebrarán próximamente una reunión 
loa prohombres del federalismo, de la cual 
acaso resulte la caida del directorio. 

El Intransigente, periódico federal que s a -
lió ayer á luz, se pone, como La Cooperaeion, 
del lado de loa insurrectos, y condena á loa 
que , l lamándose federalps, no los ayudan y 
aun vi tuperan sus esfuerzos. Después de e s -
cribir sobre el a san te , condensa su p e n s a -
miento en las s iguientes l ineas: 

«Cuando por el bien general de una familia, 
uno de sus individuos se lanza á nna empresa 
uel igr js i , ¿cuál es el deber de los demás? 

La respuesta no admite dudai secundarle en 
Sus esfuerzos, correr en su socorro, triunfar ó su-
cumbir con él. 

Familia republicana, estoea lo juato, y ]ay 
uién de la justicia se apartal» 

E n t r e los periódicos federales de Barcélona 
nay la misma división: pnes mientraa anos, 
como La Independencia, censuran í los su-^ 
bievadóiíy aconsejan la Calma y la prudencia , 
otroa, como Za Cataluña, reprenden esta con-
ducta y piden, por lo menos, respeto pa ra 
los que han alzado la bandera republicana, 

A la hora en que escribimos estas l íneas no 
hemos recibido La Igualdad, que has t a hoy 
ha navegado entre dos aguas , procurando 
contentar á unos y á otros. 

De todos modos el Gobierno está asustado 
y temeroso de que ios benévolos abandonen 
su ac t i t ad que lo ayuda á seguir t r ampeando . 

Loa sucesos del Ferrol h a n causado g r a n 
inquietud en las regiones gabe rnamen ta l e s 
de Por tuga l , donde y a había producido cierta 
a la rma el descubrimiento do a lgunos indicios 
de conspiración en Lisboa. Ta saben nuestros 
lectores qne á consecuencia de esto h a y presos 
ac tua lmente como sospechosos un coronel, dos 
comandantes y quince sargentos , además de 
un marqués (el de Anje ja , que va á ser j u z -
gado por la Cámara de los Pares) , un conde, 
un vizconde y cuat ro ó cinco individuos sin 
categoría oficial. Durante muchos dias no ha 
salido el rey por su buena capi tal sia ir a c o m -
pañado de imponente escolta de cabal ler ía ; 
pero como nadie ha intentado a t en ta r contra 
an augus t a persona, al ñn ae h a n convencido 
loa miniatroa responsables de que podía salir 
sin miedo. 

Ahora , los periódicos del vecino reino, i n -
dican que el Gobierno piensa suspender laa 
ga ran t í a s constitucionales, y si ea así , no h a y 
duda que acabará de decidirle la insurrección 
del Ferrol . 

La Correspondencia no da importancia á la 
noticia de que los aucesos de Galicia están 
relacionados con t rabajos revolncionarios en 
Pór tnga , ; pero otros periódicos hacen g raves 
insinuaciones en esté sentido, y La Epoca. 
que en varios párrafos habla anoche del 
asnnto con cierta inqaie tnd, escribe lo si-
guiente : 

«Se inaiate en asegurar que el movimiento del 
Ferrol estaba relacionado con los trabajos r.ivo-
lucionarios de Portugal, donde, de un momento 
á otro, se esperan gravísimos acontecimientos, 
tanto más da deplorar, cuanto que no eran un 
secreto los móviles que les impulsaban. El Go-
bierno portugués estaba resuelto á defenderse y 
á defjnder al rey enérgicamente.» 

Los periódicos por tugueses , asustados, e m -
piezan á hablar otra vsz de nniou ibérica. 

Hace tiempo que por la lec tura de El Eco 
de España, hab íamos caido en la cuen ta de 
la daal idad qae existe en la redacción del 
diario moderado , en la cua l evidentemente 
hay p lumas t an poco liberales como las n u e s -
t ras , y que de cuándo en cuándo escriben 
ar t ículos tremendos, no ya contra los a l fon-
sinos, sino contra el mismísimo diario inspi -
rado por e\ Sr . Es téban Collantes. 

Uno de esos ar t ículos es á todas luces el 
que hoy publica con el epígrafe de: «¿Qué 
más quereis?» destinado á bur larse dei señor 
Ruiz Zorril la, que hacia esa misma p r e g u n t a 
á los republicanos. 

l i é aquí a lgunos párrafos de ese no tab le 
art ículo: 

«¿Puede darse más infantil candor que al del 
Sr. Huiz Zorrilla al formular semejantes pregun-
tas? ¿Qué máa quereis? ¡Pues si lea falta lo pr in-
cipal! ¡Si lea Mta todol ¡Si no tienen nada! «¡Qué 
más queréis?» Muy sencillo: lo que tienen el se-
ñor Ruiz Zorrilla y los radicales: quieren el po-
der, que ea el fin no d hiendo considerarse todo lo 
demás sino como otros tantos medios para con-
seguirle. «¿Qué más quereis?» ¿Desde euéndo se 
hace semejante pregunta dtsie el bcMCo ministe-
rial d losqv.e st sietíait en los bancos de la oposi-
cion? 

Lo que quieren, lo que piden, lo que tienen un 
indisputable derecho á poseer, es lo que posee el 
Sr, Euiz Zorrilla; ea la presidencia del Consejo de 
ministros, todos los ministerios, todas laa emba-
jadaa y legacionea, todos loa destinos de la ad-
ministración pública; el ejército y la armada y 
hasta la iacultad de nombrar Obiapoa para allen-
de y aquende de los mares; en una palabra, quie-
ren disponer del presupuesto y de a fuerza p ú -
blica, siquiera por cuatro anos; sa decir, por 
tanto tiempo como hace que la están disfrutando 
los radicales. Eso es lo que quieren y nada más 
justo; nada máa natural; nada máa procedente,» 

Reum conjltentem haiev.us. Conste por el 
test imonio del pa:-lan?entario Bci dt España, 
que todas las oposiciones buscan en los b a n -
cos del Congreso el poder, Ir-j embajadas , los 
destinos de la adminib «ración públ ica ; b u s -

can el ejército y la a rmada, y h a s t a la f a c u l -
tad de ttombrar Obispos; en nnu p i U b r a , a s -
piran á disponer del presupuesto para goza r 
y del ejercito para no ser tu rbados en sus 
goces. 

¿Quiere decirnos El Eco de Es^ña cómo se 
a r reg lará , despues de haber admit ido siu p r o -
tes ta en sus colnmuas este a r t í cu lo , para d e -
fender en lo sucesivo el aistema liberal y p a r -
lamentar io? Decírnoslo porque las pa lab ras 
de El Eco son genera les , y hacer aposteriori 
una excepción en favor de las oposiciones 
moderadas , seria aventa jar en candidez al 
míamo presidente del Consejo de ministroB, 
de quien, con razón sobrada, se rid Ei Eco ds 
BtpaHa. 

No ¿ejaremoB la p luma sin dar s inceras 
grac ias al diario moderado, por lo mucho y 
bien que nos ayuda á combatir el falso s i s t e -
ma político que defiende, sin duda por un e x -
ceso punible de consecuencia. 

También La Prensa hab la de loa rumores 
de crisis que corrieron anoche, y dá las m i s -
mas noticias poco más ó ménos qae La Tri-
buna. 

Luego añade : 
«Sea ó no cierta la cembinacion anterior, es 

•cierto, ciertísímo, que la crisis existe; que la 
mtyoría está dividida; que el disgusto contra 
Rivero ea generaly perfectamentejuatificado, y 
que en el seno del Gabinete hay completa d iver-
gencia de opiniones en loa asuntos de Ultramar, 
en la cuestión del Clero y en el proyecto del Ban-
co hipotecario.» 

J u n t a m e n t e con las noticias de cr is is p u -
b l ican los diarios conservadores de la r evo-
lución otras, por el estilo de la que s igue : 

«Laa noticias que á última hora circulan sobra 
órden público son gravísimas, sobra todo, laa 
que se refieren á la actitud del purtiio repu-
blicano. 

Razones de prudencia nos aconsejan no da r -
las publicílad naata tanto se confirmen de a lgus 
modo.» 

¿Qué resul tará de todo esto? 

ta publ ica los dos s i g u i e n -
tes párrafos: 

—Algunos individuos de la comision de pre-
aupuestos del Clero proponen que en lugar ds 
pagar directamente cada municipio laa atencio-. 
nes de su Clero, da lo cual podría resultar una 
gran desigualdad, ss crean jun tas parroquiales ó 

Sor distritos que formen un fondo común y lo 
istribuyan despues equitativamente. Tamoien 

creen que debe concederse al Clero, con arreglo 
i IB Constitución, la facultad de adquirir, puesto 
que tiene personalidad jurídica. 

—La comision que entiende en el proyecto da 
ley sobre presupuesto del Clero, se reúne esta 
noche para ver de terminar el dictamen, y n r o -
bablomente asistirán todos los ministros. La co-
mision, aunque al ministro de Gracia y Justioia 
no ha manifestado aun su abaoluta conformidad, 
se muestra inclinada, ó al menos algunos de sus 
individuos, á introducir tres variaciones. Una se 
refiere al derecho de adquirir, otra á la supresión 
de los seminarios y otra al modo da pagar loa ' 
pueblos el impuesío del culto y Clero. 

Todo esto ae l lama diaponer de lo a g e n o 
sin la intervención del dueño. 

La Igualdad no está muy t r anqu i l a con la 
conducta de los prohombres de su pa r t ido 
respecto a l movimiento del Ferro l , y no h a 
querido dejar pasa r sin correctivo las d e c l a -
raciones del Sr . P í y Margal l en el Congreso. 
Con ocasion de ellaa, escribe hoy nn l a r g o 
ar t ículo que parece que uo va a ser ún ico . 
Empieza diciendo que la polí t ica de l pa r t ido 
republicano es una polí t ica de verdad, y q u e 
en ella no caben los términos medios, los s u b -
terfugios, las funes tas t ransacciones y el s i -
lencio vergonzante de loa partidos d o c t r i n a -
rios. (Aviso al directorio y á los benévolos,) 

Tras ese preámbulo viene una série de r a -
zonamientos encaminados á demostrar que el 
pueblo t iene el derecho y el deber de s u b l e -
varse. no solo para poner en salvo los d e r e -
chos individuales, aino pa ra ejercer la s o b e -
ranía que no pnede ejercer mientras ex is ta 
una monarquía . E l pueblo que así no lo h a c e 
es cobarde, a l decir de La Igualdad, ó índigo 
no de la l ibertad y de l a demrc rac ia . (¿Lo' 
entiende el ciudadano Pí y Margall?) 

La Igualdad deja uu punto sin resolución, 
á saber: cuándo deben usa r los pueblos del 
derecho de levantarse. Es te , af i rma La Igual-
dad, lo han de decir l as c i rcunstancias , laa 
fuerzas y los recursos. 

Al artículo de que hablamós aigue otro e a 
que el diario republicano se revuelve c o n t r a 
los periódicoB que insultan á los sublevados 
del Ferrol, y recuerda á los radicales q n e 
también sus héroes mili tares fueron i n s u l t a -
dos y mal t ra tados ptir los unionistas. 

Nosotros deducimos del pr imer a r t ícu lo d e 
la Igualdad, que l a ac t i t ad de este periódico 
díSere mucho de la de L-i Discusión y del d i -
rectorio, y eso es para nosotros un indicio q u a 
nos confirma en la opinion de que l a división 
entre los republ icanos va á ag randa r se n o t n -
hlemente . 

Habiendo reunido e l S r . Pí y Marga l ! á v a -
rios diputados de diferentes f racciones, con 
el objeto de preguntarle.? si podia contar con 
ellos para acusar a l ministerio trasferidory 
los moderados se l lamaron andana , sin d u d a 
por no malquis tarse con los conservadores r e -
volucionarios, y los radicales di jeron que a n -
tes de comprometerse necesi taban contar con 
los jefes de au part ido. 

Con esto, lo otro, y lo de m á s allá, la a c u -
sación contra los irasf^ridores LO l legará á 
presentarse: pero con acusación ó sin ella e l 
público y a sabe qué penaar de todos y cada 
uno de los partidos l iberales. 

E l Sr . D . Fel ipe Segura Abad de Murillo 
de Yerry (Navarra) , nos eacribe n e g a n d o 
qne h a y a recibido en n inguna ocasion dina -
ro a lguno del Sr. Rada para la compra da 
caballos, como h a dicho a l g ú n periódico. 

E i Sr. Segura re ta á todo el mundo á qua 

Eruebe lo contrario, protestando de q u e el . 
onor vale para él más qne todo, y a s e g u r a n -

do que ni de vista conoce al Sr, Diaz da 
Rada . 

La As-^ciacion general del Arte de Impri' 
mir nos h a remitido u n a excitación á los m a -
drileños, pa ra que socorran á las famil ias da 
las v íc t imas qne ha ocasionado el h u n d i -
miento de los talleres del Sr . Fo r t ane t . E n t r e 
los puntos de suscricion se cita l a impren ta 
d e E L PENSAMIEJITO ESPAÑOL. 

Ayuntamiento de Madrid



Debemos adver t i r , qoQ en el momeoto e a q a e 
ocnrrí(5 la ca t á s t ro fe , e l r ^ g ^ e n t e ; loa ODerarios 
d e n a e s t r a i m p r e n i a a e & p r e s n r a r o n á abr i r n n a 
sascr ic ion q a e j a h a produc ido 1,685 rea les , 
hab i endo a l efecto comiaionado á nno d« ans 
compañe ros p a r a q n e en an ión de ot ro i a d i -
TÍdno del e s tab lec imien to del Sr . F o r t a n e t 
r e c o r r a n t odas las impren t a s d e Madr td . D i -
c h a can t idad , y c o a l q o i e r a o t ra qns recandoD, 
s e r á n d i s t r ibo idas á las fami l ias d e las TÍeti* 
m a s , empezando á r epa r t i r se Joe socorros ^ 
d o m i n g o próximo en el local d e n a e s t r a i m -
p r e n t a . 

Esta tarde deba haber llei^ado á Pamplona el 
capitán general de aquel distrito mili tar . 

¿ H a j miedo? 

H a sido aprobado por la subcomisión del pra-
Bupueato de la Guerra en el Congreso la nueva 
oriíanizacíon d 1 cuerpo de inganieros. 

Estos gastos son los qus se aprueban, en tan to 
a e s a p r i ne la s a m a concedida para la be^efi,' 
cencía j no B3 toma providencin a lgutmpar* sa l -
var á los pocos mautrOB quo todavía no se han 
muer to de hambre. 

Asd|<ura un periódico.* 
Las personas mns respetables del nviintainiecto 

de Carca({ent9, ea la provincia de Valencia, han 
tenido que dimitir sus cargos por no verse preci-
sados á al ternar con el gobarnador Sr. Charques, 
agenta provocador del Sr. Péris j Valoro. 

lA3 comprendemos. 

S E G U N D A E D I C I O N . 

¡Cosas d e E s p a ñ a l 
£ a lo único q n e se nos h a ocurr ido decir 

a c a b a d a la l ec tu ra d e la s i go i eu t e Gaceta e x -
t r ao rd ina r i a q u e h a repar t ido es ta t a r d e el 
Gob ie rno : 

«Según los úl t imos despachos telegráficos de) 
Ferrol , los insurrectos, llenos de terror ante el 
a taque que debia dárseles hoy, se declararon en 
dispersión antea de amanecer; 7 aprovechando la 
oscuridad j un temporal horrible, huyeron eo las 
lanchas ca joneras hacia el Seijo. 

Algunos desbandados han huido por la pobla-
ción sufriendo el fuego de las tropas: de estos han 
caldo prisioneros unos 90. Los qne no han p'idido 
hu i r han quitado la bandera roja y enarbolado la 
española en I fs lanchas en qae s s han refugiado. 

Las tropas han entrado en el Ars ínal , cogiendo 
400 prisioneros. Los carabineros guardan el S ñ -
jo : el puente de Puentedeuma también está g u a r -
dado. 

El brigadier Sánchez Barcáztegui en l ibertad. 
La Tüoria no ba llegado. Bl temporal mal í -

s imo. 
fio el resto de la Peoiosula completa tranctui-

Jidad.» ^ 

H é a q u í el t ex to d e loa d e s p a c h o s t e l e g r á -
ficos recibidos de l Fe r ro l po r el Gob ie rco , s e -
g ú n SI Imparcial: 

« F E B R O L , N (á Us seis de la mañana),—El ca -
p i t an general al ministro de ia Guerra:—Loa i n -
surrectos están huyendo en los r. 'molcadores 6 
lanchas cañoneras hácia ia costa. Varias colum-
Bas salen en su p^rsecuoion. 

FKHBOL, 17 di Octubre (á las s ia tey diez y seis > 
d é l a mañana].—Los insurrectos están huyendo 

en loa remolca-»nre8 y lanchas cañoníras. 7\tlcano 
y Gol^ñ, que Astén ea Sun Felipe, s o loa veo aso-
mar todavía. Los muy pMos huidos por la po-
b l a r o n y sus al ededofea su lee Ua hacho f u ' g o , 
bibíendo sido cogidos sobre u s o s 40. Tango 
mandado guardar el puente PaeDte.leuTue y en 
el Seijo están los carabineros. Las tropas han en-
trado en el arsenal. La Vilorta no ha Upgalo to -
davía. Los icsurreotos en los buques que no bao 
podido huir h i n enarbolado ia bandera tispa-
ñola.» 

Loa parces leidos psta t a r d e en el OongT^so 
lor el señor min i s t ro d e la Q^nerra, no es tán 
el todo conformes con lo qne d i o la Oaceta 

extraordittarii p n b l i e a i a par e l Gobierno. 
Aqnél ios DO fijan el nán ie ro de priaioneroa 
h e c h o s en el a r s e n a l , m ien t r a s la Gaceta d ice 
q n e son 400. 

Los pa r tes t a m b i é n a n u n c i a n qna los s a -
blevados ae bab i an foc:tificado ea n a a l to , cosa 
de qna no h a b l a la Gaatn. 

Se h a e x t r a ñ a d o m a c h ? q n e no se diesen 
expl ioacioaes a c e r c a de estos snsdsos; pues 
uo pa rece posible qne m i s de ? , 0 0 0 hombrtís 
b a y a n desapnrec ido s in s a b r r po r ddnl- j . 

S t ' gau parece , los jeftís do los sublevados 
de l Fe r ro l , á las doce d e la uoobe, d e s e m b a r -
c a r o n en Seijo, á nna l e g u a del Per ro! , con 
i menc ión d e p a s a r el p u e n t e J e P o e n t e d e n -
m e y t o m a r el camino de P o r t n g a l ; p.°ro a t a -
cados por la g a a r J i a civil , ca t án re fag iados 
eu el cerro de las Cabafias^ donde se esti^n 
for t icando. P o c a s hora^ d e s p u i s de e s to , o t r a 
espedicioD d e sab levados deaembarcd ea el 
mismo sit io, y an t e s d e l l ega r á donde es tn-
b a n sus compañeros fueron ba t í i oa y d i ape r -
sados . Ot ra t e r ce ra espedicion pretoadid hu i r 
por la c iudad , pero el Sr . Sánchez B r e g o a lo-
g r ó ba t i r los , hac iendo c u a r e n t a prisioneros. 

Es to es lo sucedido s a g u u ¡.is p a r t f s de l 
Go' j íeroo, q a e a s e g u r a q n e los b a q u e s es t án 
y a en poder de las fue rzas q a e h a n p e r m a n e -
cido fieles. 

H a s t a las c inco de e s t a t a rde no se hab í an 
recibido otros p í r t - a nnevfB que ios qne á 
cont innac lon p i b l i c a m o a : 

F E R R O L , 17, á la? nueve y t rá iüU minutos; Ma-
drid. á las doce y diez y ocho mioutos. —Ministro 
Gnerra, espitan ge^ ra l .—Los carabiaeros en el 
Seijo disputaron al paso ¿ los insurrectos, y parte 
de estos marcharon hácia Puento iaumi , donde 
la cabsUeria, algunas fuerzas de la G u f ' i i i civil 

carabineros han roto el fusgo cantra una co-
nmnade elloí, con lo eu«l 7 por estar cortado el 

puente retrocedieron y tomaron !a dirección de 
Cabanas. 

CORUJA. , 1 7 , á laa nueve Y treinta minutos.— 
Guerra.— V las doce y treinta 7 «"h minutos.— 
Al ministro da la Guerra, el espitan genera!. 

El }efe dei escuadrón de Galicia de8l-> Pnente-
deume, me dica lo siguient»;—«Cargo caballería 
insurrectos: diaperaados ís tos sn el instante en 
número consíderfiWi': se Rstáo parapetando ea 
un pinar que está aobrij Cabañis en un cerro ele-
vado.» 

F E R R O L , 1 7 , á las • l i e zyc in jo m i n u t o s . - M a 
drid, Oijtubre, á las doc.» v ili'í* y sei^ fniouto*.— 
El capítan gensrai al ministro da 1 Guerra. 

Ea el Arsenal s i h i o hecho prisioaeros. 

Fe r ro l , que se e n c n e n t r a n c o m p l e t a m e n t e ce r -
cados, p j r f u e r z a s que g u a r d a b a n el p"4ao 
d e P n e a t e d e h a m e , y por dos c u l o m n a s qu" , 
al mando de n n coronel , h a enviado e'. spftor 
Sánchez B r e g u a al aitio d'^nde se e n c u e n t r a n 
loa rebeldes. Üntre Bstoa e s t á n el coronel P o -
zad, y el c a p i t a a de U ^ r i n a 3 r . Moutojo. 

Los ¿I t imos pa rces , s o g u n el Gubieruo , 
a c u s a a uu t-j tai de 800 prisioneros, atondo so-
bre 200 los rebe ldes q u e se e n c n e n t r a n en e l 
mencionado cerro d e Gabaúa . 

La toma del a r sena l del Fe r ro l , no fué p r o -
duc to da an m o t i n , como g e n n r a l m e o t e s e 
cree, s ino r e s a l t a d o d e n n a con jurac ión t r a -
m a d a por ol coronel Pozas y el e sp i t an M o n -
t o j o , de acae rdo con a l g u n a f u e r z a d s la 
g u a r d i a de a r sena les . S igu iendo nna c o s t u m -
bre c o n t r a r i a á las o r d e n a n z a s m a r í t i m a s , 
laa l l aves del a r s e n a l cuando h a y b a q u e s de 
g u e r r a q u e d a n en poder de la g u a r d i a de la 
p n e t t a eu vez d e e n t r e g a r s e al c o m a n d a n t e 
g e n e r a l ; el j u e v e s de ia ú l t ima s e m a p a , y á 
una h o r a a v a n z a d a de la u o c h s , c l coronal 
Poza» y q u i n c e hombres m á s se ace rca ron á 
la p u e r t a del a r - e n a l , y flngiéadosc c o m a n -
d a n t e do nno de loa b a q n e s de gnerr . i , l o g r a -
ron hace r se abr i r , p r e c i p i t á n i o s e sobre "la 
g u a r d i a , hac iendo prisioueros á ios ofloialea 
que se h a l l a b a n descansando , si bien con los 
sabias ceñidos; dueños y a de i» pner la , p a s a -
ron á casa del c o m a n d a n i e gdnera l Sr . B<tr-
cá i z t ega i , y rawuiver «u m a u o le redujo-on á 
pr is ión, en el ac to en que aperc ib id ' ' de l m o -
vimiento qne eu el a r sena l so n o t a b a , e s t aba 
y a vis t iéndose. 

Verificado esto, l l amaron á t i e r ra al c o -
m a n d a n t e del vapor Cádiz, y al poner el píd 
en ei deaembarcadoro , el coronel Pozas, ves -
t ido y a d e g e n e r a l d e m a r i n a , le exhor tó , en 
n o m b r e üo la l ibe r tad , á q u i sa sub leva ra por 
ia r epúb l i ca , á lo cua l se neg<5 t e r m i n a n t e -
m e n t e , c ayendo herido de a lgunos t i ros de 
rewolver , y a i e n d j recoíf i io por s u í m a r i n e -
ros ¡ d e pa rec ida m a n e r a fue ron uiuertoa 
aque l l a noche t r e s oficiales más . 

Los sublevados abr ie ron los cuar te les d o n -
de s ^ e n c o n t r a b a n los mar inos que p r o c e d - n -
tes de l ú t imo reemplazo , iban á p res ta r ser-
vicio, y despuea d e una a r e n g a del coronel 
PüZda, q u i d n r o n a u b l e v i d o s por ta r epúb l i ca , 
i zaudo ía b a n d e r a federal en todos los sitios 
púol icos . 

Al día s igu ieu te verif icaron una m a n i f e s t n -
cíou que recorr ió t o l a IH poblaciou, volviendo 
d&jpneS a l a r sana! , donde consumieron las 
provis iones qne h a b í a . 

tístjs da tos los hemos recogido de pe r so -
na au tor izada , que es ta t a r d e los refer ia «n el 
saiOQ de confdrenciaa . 

E l Gobierno a b r i g a e spe ranzas de cojar 
pr is ioneros á loa jefes de ta insur recc iou del 

CONGRESO. 

A las dos se abre U sesión. 
El Sr. Eí téban Oullantes preS'^nta una exposi-

sicioa de varios Prelados, relativa al pago Ja las 
ateccioní^s del culto y Clero. 

Con este motivo el Sr. Collantes prejíunta al 
Gobierno ai está diapueato i pagar al Ulero d 
dejarle morir áa hambre. 

¿sCa pregunta nu puede sor contestada por no 
hab¿r níugau Lüinidtfo en el banco azut. 

Sa 'mira an la ords;n del día. 

Rectifica el Sr. Navarrets . 
Sostiene que eia ejercita.^ organizador se pue-

den dar batallas y vbneer: para probarlo recusr -
da varias hectos; f u t r e eDoji cita la guerra civil 
y e l e j á r c i t o da D. Carlos, formado de vo lan ta -
rioe. 

El minist-o ' . i * Guerra ruega al presidente 
suspenda esta discusión, para poder leer algunos 
partee del Ferrol. 

Así as hbce. 
El ministro da Guerra lee una série de pa r -

tes, anuQciando que esta mañana tos sublevados 
se lian ceclarado en precipitada fuga, huyendo 
unos en los buques remolaaiores y otros por la 
coata, habiéndose fortificado algunos en un alto 
ds las Cabanas , y otros han sídn cogidos en 
Puentedeume por la caballería y carabineros. 

Las tropas han es t rado eu el arfenal , donde ae 
han hacho prisioneros, habiendo enarbolado ya 
los rebeldes la bandera española en los buques 
que poHeian. 

Continúa la discusión de! p ' . -x^it} da quintas . 
El Sr. Vidart rectifica. 
Ei Sr. Cisa y Cisa consume el segundo turno 

en contrs del proyecto. 
Le combata usando los mismos argumanios 

que el Sr. Navarrete. 
Recu ' rda las promesas de los radicales. 
Uao de los índivíduou de la comiaion le con-

tea t i . 
A. la hora en que cerramos este alcance, el ge 

n 'Ti l Nouvilas combate el pioyecto de ley de 
40,0o0 hombres. 

H47 gran desaolmacion en el Congreso, y hoy 
terminará probablemente la discusión de la to ta -
lidad del provecto. 

D E S P A C H O S T l i L B G B l F I O O S . 
'.üt la ¿jtucia Fabr».^ 

PA.RIS , i 6 . — E s l a m i o e n t e l a firma d e l 
t r a t a d o d« comeri ' io e n t r e F r a n c i a é I n g l a -
t e r r a . 

Se e s p e » e a P a r l a a l d iplom á t i c a q u e lo 
b a n e g o c i a d o . 

En l a B o l s a s e h a n c o t i a a d o : 
K1 empré-^ti to, á 8 7 - 0 0 . 
Bl 3 po r 100 f r a n c é s , á 5 3 - 0 7 . 
Bl 5 po r 100 id . , ¿ 8 4 8 7 . 

i n t e r i o r espaAol, 4 3 6 - 0 0 . 
Rl e x t e r i o r id , & 3 0 - 0 0 . 
L O N D R E S , 1 6 . - R l e x t e r i o r e s p a f i o l , á 

3 9 7 [8 . 
El 3 p o r 100 p o r t u g u é s , fc 4 1 3{8. 
N U e V A - Y O R K , 16.—I,os m a l é a n o s h a n 

devue l to los b i e n e s t o m a d o s 4 c i a d a d a n o a 
de los E s t a d o s - U n i d o s , o f r ec i endo c a s t i g a r 
4 los a u t o r e s d e los u l t r a j e s comet idos A l a 
r e p d b l i c a en l a n r o n t e r a d e T e j a s . 

Los p e r i d d i o s a m e r i c a n o s p u b l i c a n not i -
c i a s d e l a H a b a n a , s e g ú n l a s cua l e s , el d é -
ficit a c t u a l de l p r e s u p u e s t o d e l a i s l a d e 
Cuba e s d e 1 7 m i l I o n e s de pesos. 

P a r a c a b r i r l o sa p ropone un i m p u e s t o s o -
b r e los e s c l a v o s y s o b r e a t g u n a s p r o p i e d a -
d e s ; p e r o loa I m p u e s t o s de a d u a n a s s e g u i r á n 
s iendo loa m i s m o s 

V E R 9 A L L B S , Id .—El conseijo d e g u e r r a 
h a condenado á m u e r t e en r e b e l d i a & un j e -
fe de conl iabi l idad d e ta a r m a d a q u e t>mó 
p a r t e en loo sncesos de l a «Commnne > 

A filies de e s t a s e m a n a e l S r . T h i e r s r e g r e -
s a r á & V e r s a l í e s . 

Los m i n i s t r o s s e g u i r á n a l p r e s i d e n t e . 

L O N D R E S . 16.—El m i n i s t r o de Negoc ios 
e x t r a n j e r o s r ec ib ió a y e r á uo e n v i a d o del 
p r i n c i p e E a a s a i , qu ien a c u s a a l v l r e y d e 
i igipto de h a b e r s e a p o d e r a d o del d i s t r i t o de 
Bogos , que t i e n e u u a poblac lon de 8 0 mil 
h a b i t a n t e s . 

N U E V A - Y O R K , 1 6 . ~ L o s r e p r e s e n t a n t e s 
d i los d i s t r i t o s q u e p r o d n c e n p e t r ó l e o h a n 
r e s u e l t o c e s a r l a e x p o r t a c i ó n de d icho l lqul -
do b a s t a q n e s u b a a l p r e c i o d e cinco d o i l a r s 
p o r b a r r i c a . 

A M S T E R D A M , 15.—El B a n c o h a e l e v a d o 
el d e s c u e n t o ' á 4 p o r 100. 

En l a B o l s a s e h a n co t i zado : 
3 po r 100 espa&ol A. 2 9 - 8 0 . 
P o r t u g u é s á. 4 0 - 8 0 . 

B E R L I N , 15.—El p r i n c i p e A l b e r t o f a l l e -
ció a y e r . 

AMBERBS, 15 —El 3 po r 1 0 0 e s p a S o l & 
29 llS. 

P o r t u g u é s & 4 1 ' 0 0 . 

BOLSA DEL D L i 17 D E O C T Ü B R K . 

lienta psrpétua al 3 por 100, publicarlo, 87-00, 
27-95 y 10; pequeños, 27-05; á plazo, 1Í7'10, fin 
cur . flr. 

Henta perpetua est^r ior al 3 por lüO, publica-
ilu. 31-30; pequeños, 31-50 y 35. 

Deuda del Personal, puDlicado, 45-50, 46 
45-30 y 50. 

Billetes hip<}t<iua{iüB dnl Banco de España, ao-
gunda série, publicado, 102 00. 

Bonos del Tesoro, do á 2,000 rs., 0 por 100 i n -
terés anual , publicado, 7S-20,15, 25 j 20. 

Idem en cantidades peiinpilas, publica'io, 78-25 
Vencí miento de 1." de Marzo i e 1873, publica-

do, 9i}-30. 
Emisión da 1." de Abril de 1350, de 4,000 rea-

les, uo publiaado, 80 00. 
Obraa públicas da 1." da Jul io de 1858 de 2,000 

r ea l» , publicado 57-00. 
Obligacionta generales por ferro-carriles, de 

2,000 rs., publicado, 53-30, 40,45 y 40, 
\coionBS del Banco de España , no publicado, 

180 00 d . 

N O T I C I A S GENERALE"^. 

^ a t e m p e r a t u r a m á x i m a f u é a y e r en M a -
dri l, á la sombra, de 14 2, j al sol de 16'8. 

S?gua loa partes racíbidoa, ayer llovid en Avi-
la, Bilbao, uiírgos, L 'on , Logrofio, Orense, Pon -
tevedra, Salamanca, Santander, San Sdba&tiao, 
Segovla, Vallado' íd, Vitoria y Zamora. 

L a recaudac io :* de l a r b i t r i o , s o b r e a r -
tículos da Mnisr bebar y arder, importó anteayer 
en MadrlJ,28,807 posotas y 27 céntimos. 

P A R T E R E L I G I O S A . 

SANTO DE HOY. Santa Hduvigis viuda y Santa 
Margarita de Alacoque. 

SANTOS DU MAÑANA. J A » Lúeas Bvangelitta. 

CULTOS. 

So gana el Jubileo da las Cuarenta Horas en la 
igleisia da San Antonio de los Portugueses donde 
por la mañana habrá Misa cantada y por la tarda 
prccca y reserva. 

Continúa la novena de Nuestra Señora dol P i -
lar en Monssrrat, j predicará en la Miaa mayor 
D Jaime Cariona, y por la tarda en los ejercicios 
D. Lniaro Prieto. 

'MfRBNTA DB t>. EOQOB LáBAJOS, 
á cargo del mismo. 

Oalle de PalsTo. 34, bajd. 

IB «'«*Mtíiii«-i>-|*4. 

^ E C G I O I S r Ü E y ^ I S r X J 3 N r G I O £ 5 . 

ramiMBUM d* •!«•• i« r>ovR*a t* r t i u 
E*t« Jarabe «s empleido, kace mu de IS aflof, por 

los na l célebrts miaicoi da todos loi paitu, para CB-
F»- ír-fnruTtdides dsl coratsn j Ut dUersas 
hid'nije'ip» Tímbifo se emplía coa ftlii éxito pira 
U euracioBdel»»palmtncinnn y oprraione» nerrloíts, 
de s^iui, lit ioa i'iUrriis críBÍcos, kroQquilis, loi eoa-
n l i i t a , ESCIUROS dt «ENTRE, eitincina de TOI, etc. 

' GRAGEAS 
D E 

GELÍS Y C O N T É 

w ..... ovwi e Kuiiv IMS jOTcflaa, ai 
Kn>"*f«> S«>M«I rwl». r*M «• i ^ m M W T B * < ra* d 'Abosktr , M . 

ApNkMii par U Au4«BI* 4* ll*4iate 4* rula. 
ResslU d« doi iaformet diri^doi a dieba Aead«ala 

<1 ano i8io. y hice po«o tiempo, qn* l u Sragsaj €• 
Gélis y Coatí, ton el mas grato y mejor farragiaoM 
para 11 coracion it la clorMi* (eotoru tálidot): las cipaifs farmacias, 
pardiaai blancal; tai dabllídades da Uapsra< 
tnenío, em iraboi inos; para facilitar la 
truaciOQ, sobre todo i lai jOTuaa, «ta. 

Deposiisrlos en Madrid: D. Jo^é 
Si>noii, ca'le dat Caballero de Gracia, 
núm. < ; Aseada franso-eapaflola. 
Sordo, 31; Sres Burrell, íierin;.nos, 
Puer'a rtel í̂  .l, 5, 7 y 9; M^.reno Mi-
qucl Areiihi , i ; Sanche» Ooañd, 
PiiiKi(iu, Egjolar, p'fíUfin di-i 
Aiiget, 1; Oilega, oaüe del Li;iin_ 

[l«i'Dandez, ca'le Mayor 
"" > pruvinjias, en las prio 

(A,—3,385,) 

P A . P I E R I 7 V X A R D e t r-mm 
jcontra los dotorot, reumatUmo, CODS-
IUpado é irritacioDes del pecho, lum 
|bagu, llagas, quemaduras y eabiño 

nei , callo», callosidades y ojos de pollo, etc.—2 franeos y i franco. Los rulíos llevan la firma F A T A R D Y B L A Y . S . — N O confundir este 
nedicarneuto con los papeles químicos del comercio.-.Venia par mayuK en Pjrls, rus neuve Saint-Morri, 40. Ea Madrid, por menor 
* 10 y 6 rs.—Borren, hermanos. Escolar, Sanchet Ocafla, ü l iur ron y Moreno Miquel. L» Agencia franoo-espafiola, 31, calle del Sordo 
•Irve los pedidos. En provincias, casa de los principales farmacéuticos. 

Cada rollo vfl AcocDpdfiddo ds UD prospocto 611 €spdííol) citdodo CArt8$i ds raédícoSi cur&í^ 6tQ., f)U6 ASTOÎ q los sféctos prodiglosoá d6 
flte papel: treinta y claco años de bridante éxito prueban sdemis su eficacia.—(A ^,877 ] 

PASTA PECTORAL DEL DR. AMDREU. 
R e m e d i o seg^uro c o n t r a t o d a c l a se d e t o s , p o r f u e r t e é i n c o m o d a q u e s e a 

Clasijicacion de las virtudes de esta pasta en las dtfereitíts variedades 
que 'presenta aquella enfermedad. 

T A roDca y f« tigosa qaa es síntoma casi siempre de tisis y d« catarros 
X L I O pulmonares, disminuye muotiísimo con este medicamento, rebajan-

do por completo los accesos violentas de tos que contribuyen en gran parte al decaí-
Znlento del enfermo. 
T A T / ^ C convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocacion que pa-
J J A . X decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, se bómbate perfectamente con esta pasta pectoral. 
T A ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia los niños 
X J Í » . X v / d causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sani^iaeos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento p^ctoratyanaleptico. 
T A T / ^ Q catarral ó de co'tipadoy la llamada vulgarmente de sangro, sea rp-
J u r x X L I o cíente ó ciánica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Huchísimis personas han curado en poco tiempo una de estas toles antiguas, tan incd-
modas y pertlnace» qus al menor resfriado se reproducen de una manera insoportabie 

Este medicamento reúne pues, virtudes poaitlvss para curar en unos casos y eoin-
batir en otros ana enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemenle funestos re -
Hitados. 

Vale ocho reales caja en toda {España. 
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miqusl y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr,Al¡fio,pía2a de Calatrava.—Valiadolid, D. R. H. Huerta.—Zíragoia, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—G4di2, A. Luengo Enrique de las Harinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete—Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Oviedo, Díaz Acuelles.—Logroño, Zardoya y demas[princlpa1es farmacias de España. 

Cl]4RTAP¡.4S YTERCITO. 
/«íírH»í/í«ííí curadas por las / e b r ^ v g o 

íJ lA^tí^ ' í Pi'doras Fernandez conocidas en 
todo el orb». Caja par» ríbeldes, seis pese-
tas y pira leves t'e« pesetas. SI se remite 
COR doí reales más alautor, Pablo Fernán-
dez, en libranza} Madrid» Ruda, boti' 
ca, se enviao por el correo. 

ENFERMEDADES DEL PECHO. 
Los catarros, cosUpsdos, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de Us vías 

urinarias, se curan coa éxito hace veinte aios por loa mrjores médicos de Paris con el 
jarabe y la pasta de Blayu, de reífños de pino y bálsamo de tolv. Blayo 7, rué de Mar-
ché S^Jut Honoré, Paris. 

Eo Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo 31; por menor, á H y 18 rea-
les, S, S. Barren hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Osaña y Sánchez Ortega. 

Unico p r e m i o en la Expos» Havre 1868. 
Unioa admi t ida en la Expos" Paris 1867 

EAU OES FÉES 
( A g u a d e l a s H a d a s ) 

rreftne» ugn í« fimul» iel Dr. KORSL. 
E l ACr.a DE I.AB BADAII r e í O f l T í d e 

oa modo ddnilivo el ¡¡tíUext te Iclir prure-
Iitiaenii el i i b c l t g > ra b a i b a . — E l AgiiB de 
I f l s i iadnn r>« l i ú i r a i i e í u n t p l e lo ( l ue o n í -
mw, NJ()Í t iy qoí uaer l e i sM d e e t l a u n 
i i i l l»k ' rn»i l l i m i í l i « a [ l o u i u s i l í i a A n a d e 
! • • Badaa . c a j a p r o p a i a d o r i a . 

M A D A M E S A R A H F É L I X 
DEPOflTO fiHrrK. r i í Rkher,43, fABIS. 

r o r u ; o r m H i d r i d A ( i e i « i a t n D c o - e s H & o l a 
S o r d o , 3 1 . ^ ^ 

Dffn^lí pirliethr e n t n ^ i i lae p w f i i r a e r i M 
» p t l a i r n e r n » d « Br<i»incia j d e l e í t n a j e r o . 

DD Í A Y n r T T I CABALLERO DE 
. D I U I U I J I I I v a r i a s é r d e n e s 

por servicios prestados por su vendage re* 
guiador psra curar las hernias. Dirijírse de 
una i cuatro, rué Vivienoe, í8, Paria. 

Estas pildoras, las únicas autorizadas, son consi-
deradas desda 70 afios acá como más saludables. Tó-
manse ya en ayunas, ya con la comida. Exijase que 
cada caja y el prospecto que se da gritis lleven la 
firma A. Rouviere y ias iniciales A. R. en e! centro 
de la marca de fábrica. Hotel Richelieu, vis-á-vis 
de la m e d'Antin. 

En París, farmacia Leroy, t5, rué Neuve-Salnt-
jLjustia. En España, en todas las buenas farmacias. (A.̂  

DOCTOR m m i L 
Todo profesor en artes y ciencias, indi-

viduos del Clero y tnagistrados, qne de-
sean obtener los títulos de doctor ó ba-
chiller honorario, puedan dirigiráe á Me-
dicus, calle del Rey, Jersey (Inglaterra), 
q a i e n l e s d f r á gratnitamente las noticias 
n« cesa rías.—La Agencia franco-española, 
en Madrid, calle del Sordo, 31, facllit-rá 
los estatutos. 

eitSn rouomendgdof po» los lucjures 
médicos .. oBio derivalísos, esiimulan-
les, resolutivos y reconslU%!¡eiues. iu 
UíU es hoy día tan pupuli; p,ír.. r t em-
plazar los hams alcalinos, fei rugino-
sos, iodurados, iulfuros los baños de 
mar calientes naa si en iifiitr»o ec 
Its farmicias de frai-ci» y España. Su 
eficacia es seguía eo loi i.a>os de em-
poh-ecimieKlp de la sangre, agota-
miento délas faenas, derranus bi-
hosos, obstrucciones dilas glándulas, 
irritaciones de los intesiinos, fiebres 
de los pacanos, prurigo y para los 
reumattsmos Mercrd á la estimulación 
general que producen, t enen la pro-
pie lad de p«rserTsr de las epidemias, 
—Precio, 6 ra. 

Fábrica, r u é d e L a t r a n , núm. 1, 
en Paris.— En Madrid, por mayor, 
A g e n c i a f r a n c o - e s p a ñ o l a , ca l le 
de» Sordo; por menor, Sres. Borrell 
hermanos, Moreno Miquel, Escolar y 
Sánchez OcaBa. En Vitorin.Sr Zabala, 
y eo tedas las farmacias de proviocias. 

(A.) 

NO MÁS Tisis. 
PASTILLAS DE BELMET. 

KNFEBMEDADES CONTAGIOSAS 
ORA JEAS- ESENCI \ 

É 

INYECCION DE A. DE SIBORD. 
Las GRAGEAS-BSENCIA, bajo la for-

ma de en excelente confite, contienen 
en un estado de concentración, desco-
nocido hasta el dis, !os principios más 
enérgicos del COPAIBA y del CÜBEBA. 
Sopórlaalas los estómagos más deli-
cados. 

Lí lííTECCroN DE SiBORD es la única 
exclusivamente vegeta!, la sola conte-
niendo en una feliz gBociacion lo» prin-
cipios más activos del COPAIBA y del 
M ATICO. 

Las experiencias da las primeras ce-
lebridades médicas, han ji'ítificado la 
eñcacia de estas dos especialidades 
para ia CURACIÓN SKGÜHA de las he-
morragias antiguas y recientes, etc.— 
En Espada, 22 rs. 

Para la exportación, dirigirse fá M. 
M de SreoHD ET DoLL, 112, rué de 
Province, París.—En Madrid, por ma-
yor, Agencia franco-española, Sordo, 
31; por menor, Sres. Borrell, Miquel, 
Escolar-Ocafia y Ortega. 

(Núm. 3,53T.) 

Í - Í Í ^ T A Curac ión , preservatiTo 
' J ' j ' - l - i x » dees t s enfs rmedsd con 
ej Tesoro de les gotosos de] doctor Mou-
ner , de 1» facultad de medicin» de Paris. 
-Depda i to , farmacia Boux , 143, rae 
Monta ia r t re en Par is . En Madrid , por 
mayor, A^reneia franco-aapañol». So r -
do, 81: por menor , á 70 rs . caja , sefiores 
Borrell i e rmanos , Moreno Miquel, Es-
colar y SftEcties Ocaña. 

N O T A . Par» eoasul tas por corras-
vondsnci t en 6 fpaSo l , dL ' ; i ú»e al doc-
tor Hot t r i»r ,2S3,b3i i leTtrdT6r6ire , ea 
Pkric. 

Remed io a c r e d i t a d o c o n t r a la t i s i s y t o d a c l a s e d e t o s e s y a f e c c i o n e s 

de l pecho . 

Las Pastillas de Belmet se expenden en Madrid, en las farmacies de D. Vicente Saiz 
y D. Félix Montero, calle del Pez, núnj. 9, y Corredera Alta, núm. 3, los cuales se encar-
gan de su remisión á todas partes. 

Precio da la caja: 30 ri.—En los pedidos da sei? cajas en adelante, se ' rebaiae l 25 
por 100. 

NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas de Saiz y Montero, y además la lito-
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos eo conoci-
miento de todosauestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso. 

DEPOSITARIOS: 

Albacete,"Sr. Martínez, farmacia.—A'icaote, farmaoia del Sr. Rodríguez Hernandes. 
—AJcoy (Alicante), farmacia de' Sr. Alonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), drogue-
ría del Sr. González.—Almeria, farmacia del Sr Vivas.-Altea (Alicante), D. Juan Ri-
poll.—Avi'a, farmacia del Sr. Rodríguez.—Bailen, farmacia del Sr, Albornos.—Búrgos, 
farmacia de". Sr. Barrio Cana! —Biroelona, Dr. Fortuny, farmaoia de Monssrrat, seSor 
Aguilar, Rambla del Centro, 37, y el Sr. Borrell, Conde del Asalto.—Bilbao, farmaoia 
del Sr. Pinedo Cruz.—Gáccres, farmacia de ¡a viuda de Hurtado.—CoruBa, droguería 
de Bascansa.—Cádiz, furmasia del Sr. Martos, San Francisco, 23.—Ciudad-Real, farma-
cia del Sr. RÍOS, Cuchillería.—CárdOba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería 
del Sr. Rizo.—-Arroyo del Puerco (Cíceres), Sr. Castro.-Ferrol, Sr. Oslan, farmacia. 
Gerona, D. J. Vita, farmacia de Sambola.—Gijon (Oriedo). farmacia del Sr. Sao Pedro. 
—Granada, farmacia del Sr, Perez Rubio, puente del Carbón.—Jaén, farmacia del señor 
Higuera, sucesor de A.lvár.—Jert^z de la Frontera, Sr. Revuelta, droguería.—La Caro-
lina, (Jaan), farmacia del Sr. Padilla,—Las Palmas (Canariaa) farmacia del Sr. Cíiesa, 
representante de las hermanas Bernestas,—León, farmacia del Sr, Merino.— iKJgroño, 
farmacia del Sr. Zubia.—Linea de Gibraltar, Dr. Reina.—Llanes (Oviedo), farmacia del 
Sr. Rom a n o . - O aro (Logroño), farmacia dei Sr. Baltanáa.—Lorc», farmacia del Sr. Egea. 
—Málaga, farmacia deis.- . Utrera.—Madrid, farmacias de los Sres. Simón, Caballero 
de Gracia; Miquel, Arenal, n ú u . 2; Ulzurrun, Imperial, n ú m . 1; Rodríguez Hernández, 
Mayor, 29; Parrar, Montera, 81; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, S3; Navarro, 
Atocha, 13i, y Jast , Peligros, 4.—Múrcia, farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farma-
cia del Sr. Marticez.—Palma de MíÜoroa (Baleares), Sr. Vidal, San Roque, núm. 9.— 
PaleBcia, farmacia del Sr. Furntae, calle Mayor, <1 i .—Pamplona, farmacia del seBor 
Co menares, calle de Bjllcrias, 18.—Pontevelra, farmacia de la viuda de E s t e v e z . -
Rioseco (^'allidolid ,Sr- Fernandez,-Rlvadeo, farmajia del Sr. Mir».—Santa Coloma de 
Farcés {Gerona), faraacia del Sr. Tascar.—Torrelavega (Santander), farmacia del señor 
López —Santander, farmacit delSr. Cuesta, Aiarazanns.-San Sebastian, farmaeia del 
Sr. UsabiagB.—Smtiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Salamanca, D. Angel Vi-
llar y Pinto, farmacia—San Fernando (Cádiz),Sr. Jimenez, farmacia.—Ciudad-Rodri-
go (Salamanca), farmaoia dol Sr, Fuentes —Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, señor 
Dligado,—Soria, farmacia del Sr, Monje.—Aoteqtiera, Sres. Espejo y compañía.—Tole-
do, farmacia del Sr. Duque —Taiavera de la Reina (Toledo), Sr. Querol Tuy, farma-
cia del Sr. Amoedo.—Viiencia, farmacia del Sr. Paris, calle de San Vísente'—Vallado-
lid, firmacia del Sr. R'guera,—Vega de Pasa (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.— 
Vitoria, farmacia dol Sr. Arel'ano, p;aza Vieja.-Zamora, farmacia del Dr. Alonso Nar-
bon.—Ziragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado. BCNda» $6.) 

! 

Ayuntamiento de Madrid




